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    Introducción1





    

      1 La mayoría de los documentos y discursos presentados, por ser muy extensos, fueron objeto de una obligada selección para no exceder un límite de páginas razonable, que se hizo respetando su ubicación en los textos originales. Consideramos útil, para acercar al lector a la temática de cada sección, la incorporación de encabezamientos y subtítulos en algunos casos en que no los tenían en las fuentes de las cuales fueron tomados.


    




    En octubre de 1962, una conflagración nuclear estuvo a las puertas de la humanidad; ningún otro momento del siglo xx fue tan crítico; de ahí que un acercamiento a su desarrollo y al papel de Fidel Castro en ella tenga una importancia singular para conocer la permanente posición de principios de la Revolución cubana.




    Si bien en un análisis a corto plazo se afirma que la crisis es hija directa de la derrota del imperialismo en Playa Girón (1961), su verdadera causa radica en la no aceptación por parte de la clase dirigente de los Estados Unidos (EE. UU.) de la existencia de un país soberano e independiente en América Latina, considerado por ellos como su patio trasero y las consecuencias de esto para el continente. La Revolución cubana alteraba, y altera aún hoy, la situación del área más inmediata de su dominación.




    El establishment percibió como peligroso el ejemplo de Cuba;2 una muestra de ello fue que en fecha temprana, 30 de marzo de 1959, en comparecencia ante el Congreso de los Estados Unidos, el general Maxwell Taylor, jefe del estado mayor del Ejército, declaró que “La Revolución cubana podría ser el comienzo de una serie de convulsiones en América Latina que darían oportunidades a los comunistas para tomar posiciones”.3




    

      2 Al triunfo de la Revolución se acuñó el lema: “Cuba, primer territorio libre de América”.




      

        3 Citado por Tomás Diez Acosta en su libro La guerra encubierta contra Cuba, p. 190.


      


    




    De igual manera, la existencia de Cuba revolucionaria constituía una frustración permanente para la aspiración histórica de la élite dominante de que la isla fuera un apéndice de los Estados Unidos e incluso de incorporarla como parte de estos.




    Ya en 1805, Thomas Jefferson, presidente de los Estados Unidos, expresaba: “La incorporación de Cuba a nuestra confederación es exactamente lo que se necesita para redondear nuestro poder nacional y llevarlo al más alto grado de interés […] confieso que siempre he mirado la Isla de Cuba como la agregación más importante que pudiera hacerse a nuestro sistema de Estado”.4




    

      4 Citado por Alicia Céspedes en Referencias necesarias sobre un antiguo conflicto. Cuba-USA, 1959-1960, p. 12.


    




    En 1823, siendo secretario de Estado, John Quincy Adams elaboró la política conocida como de la “fruta madura”, que textualmente se expresa así:




     




    … todo se combina para darle a Cuba en el conjunto de intereses nacionales de Estados Unidos, que no hay ningún otro territorio extranjero que pueda comparársele […]. Los vínculos que unen a los Estados Unidos con Cuba —geográficos, comerciales, políticos, etcétera—, son tan fuertes que cuando se echa una mirada hacia el probable rumbo de los acontecimientos en los próximos cincuenta años, es imposible resistir la convicción de que la anexión de Cuba a la república norteamericana será indispensable para la existencia y la integridad de la Unión […]. Existen leyes políticas, así como de gravitación física; y si una manzana separada por la tempestad de su árbol, no puede escoger sino caer al suelo, Cuba, por fuerza, separada de su artificial conexión con España e incapaz de sostenerse por sí misma, solo puede gravitar hacia la Unión Americana, la cual por la misma ley de la naturaleza, no puede rechazarla de su seno.5/6




    

      5 Citado por Ángela Grau Imperatori en El sueño irrealizado del Tío Sam, pp. 12-13.




      

        6 La redacción de las citas y documentos que aparecen en este libro ha sido actualizada de acuerdo con la Ortografía de la lengua española (2010), de la Real Academia Española (RAE) y la norma editorial cubana (NRCU01:2015), respetando rigurosamente sus contenidos. Cuando no aparece el nombre del autor, en la nota se asientan todos los elementos bibliográficos; en caso contrario, solo autor(es), título y paginación (el resto de los elementos se recogen en la bibliografía). Excepto si se señala lo contrario, todas las notas son de los autores [N. del E.].


      


    




     




    Como parte de esa política, durante el siglo xix los Estados Unidos intentaron seis veces comprarla a España; mas, en 1898, cuando de hecho la guerra de Independencia ya estaba ganada por los cubanos, intervinieron en la contienda como respuesta a la explosión del acorazado Maine en la bahía de La Habana —sin dudas un oscuro incidente— y en una breve guerra derrotaron a España y ocuparon a Cuba entre 1898 y 1902, además de apoderarse de Puerto Rico, Filipinas y Guam.




    Obligados por la resistencia independentista del pueblo cubano, convirtieron a Cuba en un protectorado mediante la imposición de la Enmienda Platt, un anexo a la Constitución de la República de Cuba de 1901, que autorizaba a los Estados Unidos a intervenir en el país cuando lo estimaran conveniente para sus intereses. En 1934 fue abolida dicha enmienda, pero, de hecho, entre 1902 y 1958, el embajador estadounidense era el segundo hombre en importancia del país y en oportunidades lo era más que el presidente, según manifestara un exembajador, ante una comisión del Congreso de los Estados Unidos.7




    

      7 “… Los propios embajadores norteamericanos en Cuba entre 1953 y 1959, Earl T. Smith y Arthur Gardner, admitirían ante comités congresionales su actuación injerencista. En cierta ocasión, el exembajador Gardner llegó a expresar cínicamente que en Cuba antes del triunfo de la Revolución el embajador norteamericano era la segunda figura política ejecutiva, después del presidente. Los hechos prueban que, muchas veces, fue la primera figura ejecutiva”. Revista Política Internacional, año1, 1: 150, Instituto de Política Internacional del Ministerio de Relaciones Exteriores (MINREX), La Habana, enero-marzo de 1963 (publicación trimestral).


    




    En 1952, Fulgencio Batista dio un golpe de Estado, instaurando su segunda dictadura con el respaldo imperialista hasta diciembre de 1958. El testimonio de Lyman B. Kirpatrick, en ese entonces inspector general de la Agencia Central de Inteligencia (CIA, por sus siglas en inglés) es claro al respecto; en sus memorias expresó: “… la política de Estados Unidos en aquel momento era la de brindar apoyo total al gobierno de Batista, incluyendo asistencia militar”.8




    

      8 Citado por Alicia Céspedes: ob. cit., p. 100.


    




    Frente a la lucha insurreccional liderada por Fidel Castro, cuando era inminente la caída del dictador, realizaron diversas maniobras tratando de impedir la victoria del Ejército Rebelde, entre ellas la creación de una junta militar que sucediera a Batista, lo cual comunicaron al dictador a través de un emisario, William D. Pawley, el 9 de diciembre de 1958. Con posterioridad, el embajador estadounidense Earl T. Smith comunicó al tirano que ya no contaba con el apoyo de los Estados Unidos y debía marcharse.9




    

      9 Rolando Dávila: “Lucharemos hasta el final”, p. 386.


    




    De forma paralela los Estados Unidos estuvieron trabajando en la creación de una fuerza militar que pudiera ser un contrapeso del Ejército Rebelde; en diciembre de 1958, cuando el colapso de la tiranía era cercano, el oficial de la CIA Jack Stewart le ofreció a Max Lesnik, representante del Segundo Frente Nacional del Escambray, el suministro de armas suficientes para dar un giro a los acontecimientos en favor de esta organización.10 No estuvo ausente el intento de asesinar a Fidel Castro. El 23 de diciembre de 1958 viajó a Cuba con esa misión Allen Robert Niyer, el cual fue interceptado en Santa Rita, antigua provincia de Oriente, por combatientes rebeldes; tiempo después se conoció que era agente de la CIA.11




    

      10 Ibídem, p. 403.




      

        11 Ibídem, p. 395.


      


    




    La última maniobra para impedir el triunfo de la Revolución la protagonizó el general Eulogio Cantillo, jefe de Operaciones en la provincia de Oriente, quien se entrevistó con Fidel Castro el 28 de diciembre de 1958 y se comprometió a sublevar la guarnición del cuartel Moncada el 31 de diciembre y apoyar la entrada del Ejército Rebelde en Santiago de Cuba. Fidel estableció tres condiciones: no dar un golpe de Estado, no permitir la fuga del tirano y no negociar con la Embajada norteamericana. Sin embargo, Cantillo traicionó el acuerdo para amparar a Batista y mantener el status quo mediante la creación de una junta cívico-militar apoyada por los Estados Unidos.




    Ante la traición, Fidel reaccionó rápidamente. A las 11:30 a. m. del 1.º de enero, en alocución pronunciada por Radio Rebelde, desconoció a la junta y convocó al pueblo a una huelga general, ordenando que prosiguieran las operaciones militares hasta la victoria total. Al mismo tiempo dispuso que los comandantes Camilo Cienfuegos y Che Guevara avanzaran sobre la capital para tomar Columbia y La Cabaña, las dos principales fortalezas que tenía en esa época la ciudad de La Habana.




    A partir de ahí, los acontecimientos se desarrollaron con una celeridad extraordinaria. El Ejército Rebelde entró en Santiago de Cuba y en las principales ciudades, mientras una huelga general paralizaba el país.




    Con el triunfo de la Revolución la hostilidad del imperialismo no se hizo esperar. Acogieron a los criminales de la dictadura y se negaron a extraditarlos, incluso a los que tenían causas pendientes en los tribunales y desataron una feroz campaña de prensa presentando los juicios y sanciones a los esbirros de la tiranía como un baño de sangre; inmediatamente trabajaron en la búsqueda de una oposición interna e iniciaron el apoyo a las conspiraciones contra la Revolución.




    Hasta entonces, a lo largo de más de cincuenta años, la intervención estadounidense había sido decisiva para impedir la existencia de gobiernos que no fueran afines a sus intereses, la omnipresencia imperialista constituía un hecho central de la sociedad cubana; no era meramente un agente externo, sino parte constitutiva del sistema de dominación.Como parte de él, la economía del país funcionaba como una extensión de la estadounidense; su papel dentro de esta puede colegirse por la información que ofrece una publicación oficial de los Estados Unidos dirigida a los hombres de negocios de ese país:




     




    Las únicas inversiones extranjeras de importancia son las de Estados Unidos. La participación americana excede 90% de los servicios eléctricos y telefónicos, alrededor de 50% en los ferrocarriles y aproximadamente 40% de la producción azucarera.




    Las filiales cubanas de los bancos de Estados Unidos tienen casi la cuarta parte de los depósitos bancarios.




    Este relacionamiento económico tan íntimo sobrepasa las posibilidades del sistema de asociación mutuamente beneficiosa, sin tantos de los problemas que han plagado relaciones menos íntimas con otras áreas, los cuales se han evitado durante largo tiempo en Cuba.




    […]. Cuba estaba situada en el tercer lugar en América Latina por el valor de las inversiones directas de Estados Unidos en 1953, solamente superada por Venezuela y Brasil, sin embargo en 1929 ocupaba el primer lugar en América Latina.12 [Traducción de los autores].




    

      12 U. S. Department of Commerce: Investment in Cuba, p. 10.


    




     




    Como es conocido, la economía cubana estaba estructurada en torno al azúcar. A partir de aquí se establecía el vínculo neocolonial en una relación particular de asociación-subordinación que imbricaba los intereses de ambos: la oligarquía burguesa nativa y los propietarios del negocio importador azucarero en los Estados Unidos. Este era el máximo consumidor de la producción cubana (aproximadamente 50%) y en la práctica era el principal, cuando no único, suministrador de maquinaria y piezas de repuesto. Si a esto se añade el dominio de la transportación y del mercado mundial, con estos elementos se puede entender con más claridad, lo que se afirmó antes: el imperialismo era parte constitutiva del sistema de dominación vigente en la sociedad cubana.13




    

      13 Jorge Ibarra: Cuba: 1898-1958. Estructura y procesos sociales, pp. 7-88.


    




    Cuando el 17 de mayo de 1959 el Gobierno Revolucionario aprobó la Ley de Reforma Agraria, con su promulgación se cumplía un sueño cubano, pero también reforzaba el propósito imperialista de destruir a la Revolución.




    La campaña anticubana en los Estados Unidos se acrecentó y los hilos que movían a la contrarrevolución interna desde ese país y desde sus instituciones, se fortalecieron progresivamente. Un informe elaborado por Roy Rubotton tiempo después señaló: “… En junio habíamos tomado la decisión de que no era posible alcanzar nuestros objetivos con Castro en el poder […]. En julio y agosto habíamos estado delineando un programa para reemplazar a Castro”.14




    

      14 Informe de Roy Rubotton, subsecretario para Asuntos Interamericanos del Departamento de Estado, citado por Fabián Escalante en su libro Operación exterminio. 50 años de agresiones contra Cuba, p. 38.


    




    Ese programa que autorizaba a apoyar a los elementos que en Cuba se oponían a la Revolución fue entregado al presidente Eisenhower y este lo aprobó.




    En junio, hubo arrestos por actividades contrarrevolucionarias en varias ciudades cubanas y fue capturado un avión con armas procedente de los Estados Unidos. En agosto, fue abortada una conspiración con participación del tirano dominicano Rafael Leónides Trujillo que contemplaba la toma de la ciudad de Trinidad y un alzamiento en la zona de la Sierra del Escambray.




    Desde principios de octubre aumentaron las incursiones aéreas procedentes de los Estados Unidos contra objetivos económicos, mientras el Gobierno estadounidense bloqueaba las gestiones de Cuba para adquirir armas en el exterior.




    El 16, fue creado el Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (MINFAR) bajo la dirección del comandante Raúl Castro; el 21, fue abortada la conspiración de Huber Matos, arrestado junto a sus seguidores. Ese mismo día, un avión procedente de la Florida, pilotado por Pedro Luis Díaz Lanz, quien había fungido como jefe de la Fuerza Aérea Revolucionaria y luego traicionado el proceso revolucionario, ametralló y bombardeó La Habana.




    El 26 de octubre, en una gigantesca concentración frente al Palacio Presidencial, Fidel Castro anunció la creación de las Milicias Nacionales Revolucionarias (MNR) y el inicio del entrenamiento del pueblo para la defensa de la Revolución. El antecedente inmediato de las MNR es considerado el pelotón de milicias campesinas conocido como Los Malagones, quienes después de un rápido entrenamiento, desarticularon y capturaron a una banda contrarrevolucionaria que asolaba zonas de la provincia de Pinar del Río.




    Estos son solo algunos pocos ejemplos de acciones subversivas contrarrevolucionarias sufridas por nuestro pueblo durante 1959. El Gobierno de los Estados Unidos había tomado la decisión de derrocar a la Revolución y para ello empleó un abanico de instrumentos agresivos: continuaron las campañas propagandísticas desinformadoras, fue utilizada la Organización de Estados Americanos (OEA) para aislar a Cuba revolucionaria de América Latina, se realizaron presiones diplomáticas y económicas y continuaron las operaciones de respaldo a la contrarrevolución externa e interna. Cuando todo lo anterior se mostró insuficiente, sin abandonarlo, fue constituida a fines de 1959 una fuerza de tarea que incluyó entre sus opciones la agresión militar.




    En ese complejo contexto, la Revolución no tenía otra alternativa que fortalecer su preparación militar defensiva.




    El 17 de marzo de 1960 el Consejo Nacional de Seguridad de los Estados Unidos aprobó dos documentos dirigidos a este fin: el Programa de Acción Encubierta contra Castro y el Programa de Presiones Económicas contra el Régimen de Castro, que contemplaban medidas militares, propagandísticas, creación de una oposición contrarrevolucionaria y acciones destinadas a crear dificultades a la economía y al nivel de vida del pueblo.15 Las maniobras para dejar sin petróleo a Cuba y la supresión de la cuota azucarera fueron parte del arsenal inicial de esa guerra económica.




    

      15 En el citado libro de Tomás Diez Acosta se reproducen 32 documentos que muestran las acciones emprendidas por el Gobierno de los Estados Unidos contra la Revolución cubana entre esa fecha y abril de 1961.


    




    Como la inmensa mayoría del pueblo abrazó la causa revolucionaria, la Revolución se convirtió en la causa de la nación cubana, lo que fue sintetizado por Fidel en la consigna de “Patria o Muerte”, completada posteriormente con la de “Venceremos”.




    En resumen, la lucha antimperialista fue una escuela política práctica de afirmación de la nacionalidad y de radicalización ideológica que llevaría progresivamente a la asunción de la ideología socialista; el cumplimiento del programa contenido en La historia me absolverá16 implicó la transformación del país más allá de los limites burgueses y la asunción de las metas contenidas en la Primera Declaración de La Habana, dirigidas a la eliminación de la explotación del hombre por el hombre.




    

      16 Se conoce con ese nombre el documento contentivo de la autodefensa de Fidel Castro, acusado por la dictadura por el ataque a los cuarteles Moncada, en Santiago de Cuba, y Carlos Manuel de Céspedes, en Bayamo.


    




    La creciente agresividad del imperialismo y la necesidad de defender las conquistas revolucionarias pusieron a la orden del día elevar cada vez más la capacidad defensiva de la Revolución, por lo que se intensificó el entrenamiento, preparación y organización de las milicias. Miles de ciudadanos comenzaron a practicar la técnica militar.




    Como parte de las agresiones fue concebida desde las agencias imperialistas una acción militar que recibió el nombre de Operación Pluto. A tal fin, fue preparada en el exterior una fuerza militar perfectamente equipada, entrenada y asesorada para ocupar un pedazo del territorio nacional, donde se proclamaría un gobierno provisional de hechura estadounidense; para ello se forzó una precaria unidad de los grupúsculos contrarrevolucionarios con la constitución de un ficticio consejo de gobierno, encargado de representar una supuesta Cuba libre.




    Además, en zonas montañosas del país se organizaron bandas contrarrevolucionarias abastecidas desde los Estados Unidos y en zonas urbanas fueron creados grupos encargados de realizar acciones terroristas y sabotajes en instalaciones comerciales e industriales. Lanchas artilladas y avionetas agredían objetivos económicos y a la población. Se pusieron en marcha diversos métodos de propaganda subversiva: Radio Swan17 y la operación Peter Pan18 son ejemplos de ello. Acciones de bloqueo económico —todavía no oficializado— embargaron diversas mercancías destinadas a Cuba.




    

      17 Estación de radio establecida por la CIA en mayo de 1960 en una isla de la República de Honduras, que trasmitía diariamente desinformación hacia Cuba como parte de la guerra sicológica contra la Revolución cubana. Su establecimiento y uso fue parte del Programa de Acción Encubierta aprobado por la Administración Eisenhower el 17 de marzo de 1960. Ver de Ramón Torreira y José Buajasán: Operación Peter Pan, p. 88.




      

        18 Una de las operaciones más aborrecibles organizada por la CIA y elementos de la jerarquía católica. Aprovechando prejuicios anticomunistas en sectores de la población, se divulgó la burda patraña de que una ley aprobada quitaría la patria potestad a los padres y sus hijos serían enviados a la Unión Soviética,* incluso imprimieron un falso documento con la supuesta ley. A la vez se les facilitaron visas a menores sin sus padres para trasladarse a los Estados Unidos. Unos 14 000 niños fueron enviados a ese país, muchos de ellos nunca volvieron a ver a sus familias, y algunos fueron objeto de diversos abusos. En el citado libro de Torreira y Buajasán hay una amplia información sobre esta operación.




        * En el texto, cuando se hace alusión a la extinta Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas se nombra, indistintamente, por su forma simplificada: Unión Soviética, o por sus siglas: URSS [N. del E.].


      


    




    En poco tiempo las MNR y el Ejército Rebelde dominaron la técnica militar moderna; los órganos de Seguridad de la Revolución, con el apoyo del pueblo, neutralizaron las acciones contrarrevolucionarias y enfrentaron el bandidismo y así impidieron que se convirtieran en una base de apoyo interno.




    La labor esclarecedora de Fidel y la dirección de la Revolución enfrentó y desbarató las campañas ideológicas del enemigo.




    El 15 de abril de 1961, preludio de la invasión mercenaria, aviones B-26, con las insignias de la Fuerza Aérea Revolucionaria, bombardearon tres aeropuertos cubanos con el objetivo de destruir en tierra los aviones de combate; en esa coyuntura, durante el entierro de las víctimas de los bombardeos, Fidel proclamó el carácter socialista de la Revolución.




    La principal operación bélica se realizó al amanecer del 17 de abril: el desembarco en Bahía de Cochinos de una fuerza militar de unos mil quinientos soldados, dotada incluso de cañones, tanques y apoyo aéreo, que la hacía ideal para un enfrentamiento convencional, con el objetivo de ocupar una zona geográfica aislada y con poco acceso para establecer allí una cabeza de playa en la cual se establecería un supuesto gobierno que solicitaría el reconocimiento y ayuda de la OEA y los Estados Unidos. El valeroso enfrentamiento del Ejército Rebelde y las MNR la derrotaron en menos de setenta y dos horas, siendo Playa Girón el punto culminante de la victoria.




    Tan estrepitosa fue la derrota de esa brigada mercenaria que el 24 de abril el presidente Kennedy admitió la responsabilidad de su administración en el fracaso y al día siguiente, el 25 de abril, dispuso el embargo total de todas las mercancías destinadas a Cuba. En la práctica fue el primer paso hacia el bloqueo oficializado en 1962 mediante la resolución 3447.




    Un análisis detallado de la operación muestra que desde el punto de vista técnico no tenía fisuras, pero no contaron con que se enfrentaban a un pueblo en revolución, con una dirección política, encabezada por Fidel, que con creatividad, coraje y decisión hizo añicos el intento del enemigo imperialista.




    Girón fue el más duro revés en la carrera política de Kennedy y rompió el mito del indestructible éxito de las operaciones de la CIA.19 Semejante humillación, aunada a otros factores, llevarían a Kennedy a iniciar el más vasto proyecto de subversión contra la Revolución cubana: la Operación Mangosta.




    

      19 Ver Jacinto Valdés-Dapena: Operación Mangosta: preludio de la invasión a Cuba, p. 21.


    




    Fue concebida como el preludio de una invasión directa a Cuba.20 El propio proyecto general aprobado el 3 de marzo de 1962 por el presidente lo ratificaba en uno de sus párrafos principales:




    

      20 El libro de Jacinto Valdés-Dapena lo demuestra ampliamente.


    




     




    … en el empeño para causar el derrocamiento del Gobierno señalado, los Estados Unidos harán uso de los recursos nativos, internos y externos, aunque reconocen que el éxito final, requerirá de una intervención militar decisiva.




    Dichos recursos serán utilizados tal y como están desarrollados para preparar y justificar esta intervención y a partir de ese momento apoyar y facilitar la misma.21




    

      21 Citado por Fabián Escalante: ob. cit., pp. 129 y 130.


    




     




    Los planes y operaciones subversivas desarrollados por el Gobierno de los Estados Unidos como parte de este programa estuvieron dirigidos por un grupo especial del Consejo Nacional de Seguridad encabezado por el fiscal general Robert Kennedy, hermano del presidente. Este grupo fue creado en noviembre de 1961 y recibió la denominación de Grupo Especial Ampliado (SAG, por sus siglas en inglés).




    Para dirigir el vasto operativo contra Cuba, la Estación CIA de Miami fue convertida en la mayor base de operaciones encubiertas hasta entonces, llamada Estación JM/Wave, la cual funcionaba bajo la cobertura de una empresa, la Zenith Technical Enterprise Inc., que ocupaba un terreno de 6.4 km2 en los terrenos de la Universidad de Miami. En ella laboraban unos seiscientos oficiales de la CIA y en su plantilla se hallaban inscritos entre tres mil y cuatro mil colaboradores de origen cubano.




    La estación disponía de una compleja estructura para abastecer y asegurar las operaciones contra Cuba: agencias de viaje, armerías, tiendas, firmas de bienes raíces, agencias de detectives privados y otros tipos de entidades ofrecían servicios y cobertura al personal.22




    

      22 Para más detalles sobre la Operación Mangosta se pueden consultar las obras citadas de Jacinto Valdés-Dapena y Fabián Escalante.


    




    Con cuantiosos recursos se emprendió una escalada agresiva contra Cuba que abarcó todos los terrenos. En el plano internacional las acciones estuvieron dirigidas a aislar a Cuba del continente; de ahí su expulsión de la OEA, a la que nos referiremos más adelante, el veto al ingreso de Cuba en la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC) y la presión a distintos países del hemisferio para que rompieran totalmente sus relaciones comerciales y diplomáticas con nuestro país.




    En el plano nacional se dedicaron a organizar y financiar a entidades contrarrevolucionarias existentes dentro y fuera de Cuba, unas cuatrocientas, según diversos cálculos. Fueron diseñados planes de atentados contra dirigentes de la Revolución, principalmente contra Fidel Castro. Entre enero y agosto de 1962 se realizaron más de cinco mil actos terroristas contra objetivos económicos y sociales.23 Se brindó apoyo logístico y de armamentos a bandas que llegaron a operar en todas las provincias del país; para 1962 había un total de 181 con unos 1580 integrantes.24 Desde la base naval de los Estados Unidos en el territorio cubano de Guantánamo se realizaron numerosas provocaciones, muchas de ellas con el saldo de vidas cubanas truncadas.




    

      23 “Como parte de la guerra sicológica más de diez emisoras trasmitían programas subversivos contra Cuba en los que se explicaban diversas formas de realizar sabotajes, actos terroristas, se intentaba desacreditar a los dirigentes revolucionarios y a su obra mediante la técnica de la propagación de rumores falsos y hasta se impartían instrucciones de cómo convertirse en un espía eficiente”. Rubén G. Jiménez Gómez: “Octubre de 1962: La mayor crisis de la era nuclear”, p. 5.




      

        24 Jacinto Valdés-Dapena: ob. cit., p. 86.


      


    




    A lo largo de 1962 tuvieron lugar maniobras militares en el Caribe, cerca de las costas cubanas; por ejemplo, las Phibrugler 1/62, que se realizaron en el área a principios de octubre de 1962. También se incrementaron las acciones de piratería e incursiones armadas contra distintos puntos del territorio nacional junto a la violación del espacio aéreo de Cuba por aviones de los Estados Unidos y desde su territorio.




    Utilizaron a la OEA para sus propósitos, para lo cual convocaron a una Conferencia de cancilleres en Uruguay, con el supuesto pretexto de amenazas extracontinentales, pero su único propósito fue tomar acuerdos contra Cuba. El encuentro fue convocado al amparo del Tratado de Río25 y el lugar escogido, el balneario de Punta del Este, un antiguo casino, era ideal para impedir la presencia y la protesta popular contra el engendro. La agenda que llevaban los Estados Unidos tenía entre sus puntos la exigencia de romper relaciones diplomáticas con Cuba, la suspensión del comercio con la Isla y la creación de un comité de vigilancia de la OEA, entre otros puntos.




    

      25 Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR), de 1947. Tuvo como objetivo inicial promover la lucha contra del comunismo y crear una coalición de ejércitos en caso de una amenaza extracontinental. Ya en esa época se dirigió también a homologar la doctrina de seguridad nacional de los países de la región para bloquear los movimientos de izquierda en América Latina.


    




    La delegación cubana estuvo presidida por el presidente Osvaldo Dorticós Torrado, quien fijó con claridad la posición de Cuba y sentó en el banquillo de los acusados a la Administración estadounidense al mostrar fehacientemente su papel en la expedición mercenaria derrotada en Playa Girón y denunciar las múltiples agresiones y sabotajes que sufría la Isla a partir de sus programas agresivos, así como la utilización de la base naval que los Estados Unidos tienen en Guantánamo para diversas provocaciones y agresiones. En resumen, afirmó que toda esa situación, incluyendo la conferencia, era debida a que Cuba había hecho una revolución.




    Si bien los Estados Unidos no alcanzaron todos sus objetivos, con sus presiones hacia los países de la región lograron el peregrino acuerdo de que la adhesión de cualquier país al marxismo-leninismo como ideología era incompatible con los propósitos y principios del sistema interamericano, así como la autorización al Consejo de la OEA para hacerlo efectivo.




    Con ese acuerdo y más presiones a sus lacayos —a pesar de las protestas de las delegaciones de Brasil, México, Chile, Argentina, Ecuador y Bolivia—, los Estados Unidos propusieron, y fue aprobada, la exclusión de Cuba del sistema interamericano y la autorización al Consejo de la OEA para llevarla a cabo.26




    

      26 Para una información más completa sobre esta reunión de la OEA y la participación de Cuba en ella ver: José Bell, Delia L. López y Tania Caram: Documentos de la Revolución Cubana 1962, pp. 9-22.


    




    Paralelo a esto, el 3 de febrero de 1962 Kennedy estableció el embargo total (léase bloqueo) del comercio con Cuba mediante la Resolución presidencial 3447, aunque desde 1961, como ya señalamos, se habían dado pasos en ese sentido.




    Los días 13 y 14 de marzo de 1962 el secretario de Estado, Dean Rusk, se reunió en secreto con los cancilleres de Guatemala, Nicaragua, Venezuela y Colombia. Se acordó armar una falsa invasión a un país centroamericano, simulando que los agresores eran fuerzas cubanas.27




    

      27 José Cantón y Martín Duarte: Cuba: 42 años de Revolución. Cronología 1959-1982, p. 108.


    




    Todo lo anterior estuvo acompañado de una amplia campaña de propaganda para denigrar la realidad de la Revolución, además de presentar a Cuba como una amenaza para la región.




    La respuesta cubana a la posición de la OEA fue la Segunda Declaración de La Habana. En ella se recogió el derecho de los pueblos latinoamericanos a la revolución, a su autodeterminación, a su soberanía y a la lucha por su liberación.28




    

      28 El texto completo de la Segunda Declaración de La Habana se reproduce en las pp. 92-115 de este libro (Estas referencias a páginas a la propia obra se corresponden solo con las páginas del libro digital en formato Pdf, N. de la Ed.).


    




    Todas estas actividades pueden englobarse dentro de la Operación Mangosta que —según muestran los documentos desclasificados del Gobierno de los Estados Unidos— en el calendario de acciones indicaba a octubre de 1962 como la fecha de su culminación.




    Desde principios del año 1962, Fidel prestó atención a la posibilidad de una agresión directa y orientó las medidas para aumentar la capacidad defensiva del país, a la vez que alertó públicamente en varios discursos sobre esa posibilidad y lo que ello significaría también para el imperialismo; por ejemplo, el 26 de julio, en su discurso planteó claramente: “¿Qué peligro queda a nuestra Revolución? Una invasión directa, tenemos que prepararnos contra esa invasión directa, tenemos que organizar las defensas necesarias para rechazar una invasión directa de los imperialistas”.29




    

      29 Ver en este libro fragmentos de discursos de Fidel Castro en 1962 y el de enero de 1963.


    




    En este complejísimo contexto de agresiones in crescendo llegó la propuesta soviética de instalar en Cuba proyectiles defensivos de alcance medio con portadores nucleares.




    El 29 de mayo de 1962 arribó al aeropuerto de La Habana un grupo de 18 especialistas soviéticos en hidrotecnia, presidido por Sharaf Rashidov, miembro suplente del Presidium del Comité Central y secretario general del Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS) en Uzbekistán. Integraban el grupo tres “técnicos”, encabezados por el “ingeniero Petrov”. En realidad, se trataba del mariscal Biriuzov, viceministro de Defensa y jefe de las Fuerzas Coheteriles Estratégicas de la Unión Soviética, el teniente general S. F. Ushakov, subjefe del estado mayor central de la Fuerza Área Soviética y el general mayor P. V. Ageyev, funcionario de la Dirección de Operaciones del estado mayor central de las Fuerzas Armadas de la Unión Soviética. Ellos traían la misión del secretario general del PCUS, Nikita Serguéyevich Jruschov, de proponer a la alta dirección cubana la instalación de cohetes nucleares en el territorio para frenar las intenciones estadounidenses de una agresión directa.30




    

      30 Tomás Diez Acosta: Octubre de 1962: a un paso del holocausto. Una mirada cubana a la Crisis de los Misiles, pp. 87-88.


    




    La propuesta se aceptó, una vez analizada por la dirección revolucionaria, bajo la consideración de que no solo serviría de contención a las intenciones de una invasión militar directa, sino que formaría parte de la defensa del campo socialista, lo que invariablemente Cuba había estado alegando: el campo socialista debía estar dispuesto a una guerra por cualquier país socialista. También se examinó la repercusión negativa que tendría en América Latina en tanto se crearía, de hecho, una base militar soviética en Cuba.




    Fidel Castro planteó que el acuerdo se hiciera público, ya que Cuba tenía derecho de disponer de las armas que entendiera necesarias. Sin embargo, ello no se hizo, a instancias de la parte soviética, que propuso postergar el anuncio para una visita programada de Jruschov a Cuba, después de las elecciones intermedias en los Estados Unidos. Esto polarizó dos posiciones divergentes: la cubana, defendiendo su derecho soberano a poseer las armas que considerara necesarias para su defensa, según el Derecho internacional, y la soviética, de mantener encubierta la operación, incluso apelando al engaño.31




    

      31 El diario cubano Noticias de Hoy daba cuenta de una declaración emitida el 11 de septiembre de 1962 por la agencia de prensa soviética TASS en la que se afirmaba: “… Nuestros recursos nucleares son tan potentes […] dispone de cohetes tan potentes para el transporte de esas ojivas nucleares que no tiene necesidad de buscar un lugar para emplazarlos en cualquier otro punto, fuera de los límites de la Unión Soviética”. En Tomás Diez Acosta: Octubre de 1962: a un paso del holocausto…, p. 135.


    




    La Operación Anádyr32 implicó la formación y el traslado a Cuba de una Agrupación de Tropas Soviéticas (ATS), formada por unos 43 000 soldados y oficiales soviéticos, 1 división de cohetería de alcance intermedio con 2 regimientos para operarla y 3 divisiones de alcance medio, las que en total debían disponer de 40 rampas de lanzamiento, una fuerza aérea integrada por 60 aviones MiG-21, 6 aviones MiG-15, 42 bombarderos ligeros Il-28, 1 regimiento de helicópteros Mi-4, 2 divisiones de cohetes antiaéreos SA-75, con 144 rampas de lanzamientos, una fuerza naval formada por 12 lanchas Komar y 1 regimiento de cohetes tierra-mar. Completaban la dotación 7 submarinos encargados de la protección de los barcos. Para ese traslado se emplearon 85 embarcaciones que realizaron 185 travesías. Anotemos, de paso, que ese extraordinario movimiento naval se realizó sin mayores contratiempos y objetivamente no fue detectado el propósito de ese aumento del movimiento de embarcaciones entre la Unión Soviética y Cuba.




    

      32 Así se nombra un río en la región del noreste de Siberia, el nombre tenía como objetivo la desinformación, y se puede decir que lo cumplió.


    




    Hay que señalar que desde principios de 1962 en los Estados Unidos fue subiendo de tono la propaganda sobre el peligro de armas soviéticas en Cuba y la exigencia de una invasión al país, lo cual llegó a dirimirse por determinados congresistas en plena campaña de elecciones parciales. Los gobiernos latinoamericanos se hicieron eco de tales pretensiones.




    No obstante, es bueno señalar que Cuba siempre estuvo dispuesta —como lo está hoy— a solucionar su diferendo con los Estados Unidos mediante negociaciones. En septiembre de 1962 el presidente Osvaldo Dorticós participó en la Asamblea General de la Organización de Naciones Unidas (ONU); en su discurso, junto a la denuncia de la escalada de las agresiones imperialistas, manifestó:




     




    Cuba, oídlo bien, señores delegados, ha estado dispuesta y está dispuesta a dar todos los pasos que se estimen útiles para aliviar esta tensión en torno a las relaciones cubano-norteamericanas que pone en peligro la paz mundial. Y como Cuba está dispuesta a ello, tiene el derecho moral de emplazar desde esta tribuna a la delegación del Gobierno de los Estados Unidos para que diga si el Gobierno de los Estados Unidos está también dispuesto a dar los pasos útiles para superar esta situación de tensión internacional en torno a Cuba.




     




    La respuesta de los Estados Unidos, por medio de una declaración mimeografiada circulada entre los delegados, fue:




     




    El presidente de Cuba —dijo Stevenson— pretendió que Cuba siempre ha estado dispuesta a sostener discusiones con los Estados Unidos para mejorar las relaciones y reducir las tensiones. Pero lo que realmente quiere es que nosotros coloquemos el sello de la aprobación a la existencia de un régimen comunista en el hemisferio occidental. El mantenimiento del comunismo en las Américas no es negociable. Aún más, el problema de Cuba no es un simple problema de las relaciones Cuba-Estados Unidos. Es un problema colectivo para todos los Estados de este hemisferio.33




    

      33 Ambas citas están extraídas de “Denuncia de Cuba en la Asamblea General de la ONU”, reproducida en las pp. 169-184 de este libro.


    




     




    De lo cual puede deducirse la clara posición de la Administración estadounidense: no reconocer el derecho del pueblo cubano a la autodeterminación y a elegir su régimen social, no negociar y continuar los preparativos militares para la agresión directa.




    A mediados de octubre, los vuelos de aviones espías estadounidenses descubrieron la construcción de las rampas de lanzamiento de cohetes de alcance medio. Desde el 20 de octubre comenzaron a circular rumores en los Estados Unidos sobre acontecimientos importantes. El lunes 22 de octubre se anunció que el presidente comparecería por radio y televisión en una cadena nacional para leer un mensaje de urgencia nacional. En esa comparecencia Kennedy manifestó que tenía pruebas inequívocas de que en Cuba se estaban instalando una serie de bases de proyectiles nucleares, los que calificó de ofensivos, lo cual contradecía las repetidas seguridades de portavoces soviéticos de que el fortalecimiento militar de Cuba conservaría su carácter defensivo. En ese discurso anunció lo que llamó una cuarentena para impedir que llegara a Cuba equipamiento militar que ellos consideraban ofensivo; en realidad un despliegue militar dirigido a implantar un bloqueo naval contra Cuba. Ello desató la crisis.




    Ese mismo día Fidel Castro, como comandante en jefe, dio la orden de alarma de combate y Cuba entera se puso en pie de guerra. La movilización se efectuó sin tropiezos y, además, hubo miles de personas que se incorporaron a las milicias en ese momento y también un movimiento popular de sustituir a los movilizados en los centros laborales. El pueblo cubano en esas circunstancias, como señaló Che Guevara, fue todo un Maceo.34




    

      34 Una crónica interesante de lo acontecido en esos días se inserta al final de la segunda parte de este libro. Este documento está tomado de la revista Política Internacional, ed. cit., pp. 105-150.


    




    Paralelo a los debates en el Consejo de Seguridad de la ONU, se inició un intercambio de correspondencia entre Kennedy y Jruschov, como resultado del cual se llegó a un acuerdo entre la Unión Soviética y los Estados Unidos, es decir entre las grandes potencias, sin tener en cuenta a Cuba, para la retirada del armamento soviético e incluso que se inspeccionara esa retirada en suelo cubano.




    La respuesta de Fidel fue contundente; estableció claramente que Cuba no permitiría ninguna inspección en su territorio, señalando que quien intentara inspeccionar a Cuba tendría que venir en zafarrancho de combate y condensó en los conocidos Cinco Puntos lo que sí constituía una solución definitiva a la crisis y al conflicto Cuba-Estados Unidos.




    Es necesario señalar los principales desaciertos de Jruschov en este proceso y durante la Crisis de Octubre (o Crisis de los Misiles o Crisis del Caribe):




     




    

      	
– En primer lugar, instalar los cohetes en secreto, lo que permitió a Kennedy, el agresor, presentarse como víctima.




      	
– En segundo lugar, pensar que cuando el Gobierno de los Estados Unidos descubriera el hecho de los misiles instalados lo iba a aceptar; no tenía en cuenta la sicología estadounidense, que lo consideraría una amenaza inminente a la que había que responder.




      	
– En tercer lugar, negociar la conclusión de la crisis al margen de Cuba; la amenaza de invasión al país era una de las causas de la instalación de los misiles, por tanto, este no era un conflicto entre los Estados Unidos y la Unión Soviética, sino que Cuba era la protagonista por haber sido el escenario principal de los hechos.





      	
– En cuarto lugar, concertar el retiro del armamento instalado sin informar a Cuba y, además, pretender que esta aceptara la verificación de ese proceso en su territorio por parte de los Estados Unidos lo que era inadmisible, porque violaba la soberanía del país.



    




     




    La conclusión de la crisis, con los desaciertos mencionados, no brindaba efectivas garantías contra una agresión a la Revolución cubana y los años siguientes se encargaron de demostrarlo.




    El libro que presentamos comienza con una “Introducción”. En una primera sección titulada “Antecedentes” hemos reunido la cronología de las relaciones Cuba-Estados Unidos entre 1959 y 1962 y comunicados y declaraciones de Fidel Castro y del Gobierno Revolucionario.




    En la segunda, (“La crisis”), documentos emitidos, las comunicaciones intercambiadas con el secretario general interino de la ONU y las cartas entre Fidel y Jruschov durante el desarrollo de la crisis.




    En una tercera, titulada “Valoraciones de Fidel sobre la crisis”, incluimos un documento desclasificado e inédito que contiene su intervención en el pleno del Comité Central del Partido Comunista de Cuba (PCC) celebrado los días 25 y 26 de enero de 1968 e intervenciones suyas en la Conferencia Tripartita sobre la Crisis de Octubre celebrada en 1992.




    Incluimos la entrevista que Fidel Castro concedió a la periodista María Schriver en septiembre de 1992, que fuera trasmitida en video por la NBC en los Estados Unidos. En ella, esta figura destacada de los medios estadounidenses y sobrina del presidente Kennedy, hizo preguntas sobre las causas y consecuencias de la crisis que, aunque habían sido debatidas en la conferencia tripartita realizada en Cuba ese año, no eran conocidas en los Estados Unidos.




    Finalmente cerramos esta sección con las respuestas de Fidel al periodista Ignacio Ramonet recogidas en el capítulo 13 del libro Cien horas con Fidel.




    No es el propósito de esta “Introducción” historiar la crisis, ya que existe una abundante literatura al respecto, sino brindar un marco referencial de ella que permita una mejor comprensión del conjunto de documentos que se ofrece al lector. 


  




  

    I


  




  

    Antecedentes




    Presentación




    Esta sección se propone brindar al lector una visión de las relaciones entre Cuba y los Estados Unidos desde el triunfo de la Revolución hasta la víspera de la Crisis de Octubre, con énfasis en el año 1962.




    El primer documento amplía la información brindada en la “Introducción” al ofrecer una reseña cronológica detallada del comportamiento de las administraciones de Eisenhower y Kennedy con relación a Cuba, ambas caracterizadas por una creciente hostilidad.




    Esa política, siempre dirigida a dañar a Cuba, incluyó el sabotaje económico; la difusión de imágenes negativas de la Revolución: presentarla como una horrible dictadura y como un factor desestabilizador en el Caribe y en América Latina; la utilización para sus planes de la OEA, la cual tras un fuerte cabildeo estadounidense expulsó a Cuba de esa organización; medidas de represalia económica directa; la creación y apoyo a bandas contrarrevolucionarias; y el desarrollo de dos operaciones secretas de gran magnitud: primero la Operación Pluto, cuyo punto culminante fue el desembarco en la Bahía de Cochinos y su derrota en Playa Girón, y después la Operación Mangosta, reseñada en la “Introducción”, la cual contemplaba su culminación en octubre de 1962 con la posible intervención del Ejército de los Estados Unidos. En estas circunstancias, como ha señalado Fidel, llegó el ofrecimiento de la Unión Soviética de instalar en Cuba cohetes con cabezas nucleares, lo cual fue aceptado considerándolo como parte de la defensa del entonces campo socialista.




    Se realizó así el mayor traslado de equipamiento militar, cohetería y tropas de la Unión Soviética a Cuba, sin que este proceso fuera detectado.




    A mediados de octubre de 1962 un avión U-2 fotografió rampas de lanzamiento de los cohetes en el occidente de Cuba; la respuesta de la Administración Kennedy, el 22 de octubre de 1962, dio inicio a la crisis.




    Los documentos incluidos en esta sección contribuyen a una comprensión de la dinámica de ese momento de la historia contemporánea.




     


  




  

    Posición del Gobierno de los Estados Unidos en sus relaciones con el Gobierno Revolucionario de Cuba. Enero de 1959 a octubre de 196235





    

      35 Documento elaborado por el MINREX. Tomado de la revista Política Internacional, ed. cit., pp. 151-183.


    




     




     




     




     




     




    La característica general de las relaciones cubano-norteamericanas en el periodo transcurrido desde el triunfo de la Revolución, el 1.º de enero de 1959, hasta el mes de octubre de 1962, ha sido la constante agresión por parte del imperialismo norteamericano a la Revolución cubana. Esta agresión ha adoptado, durante dicho periodo, diversas formas: desde los ataques verbales de distintos funcionarios y congresistas norteamericanos, personalidades políticas y económicas y órganos de prensa, hasta la agresión armada en Playa Girón, en abril de 1961, incluyendo todo tipo de presiones económicas, subversión, hostigamientos militares, agresiones políticas y diplomáticas.




    En esta campaña, como se comprobará en el curso de los hechos que se relacionan a continuación, el objetivo estratégico del Gobierno de los Estados Unidos ha sido la destrucción de la Revolución cubana.




    1959




    ENERO




    1.º Al momento mismo del triunfo de la Revolución, se produjo el primer acto de hostilidad por parte del Gobierno de los Estados Unidos, al ofrecer hospitalidad y asilo político en su territorio a los criminales de guerra que en la madrugada del 1.º de enero huyeron hacia ese país. Posteriormente, y a pesar de reiteradas demandas del Gobierno Revolucionario, el Gobierno de los Estados Unidos se negó, en todo momento, a permitir la extradición de estos delincuentes comunes.




    7 Tras la victoria de la huelga general que amplió y consolidó el movimiento insurreccional organizado y dirigido por Fidel Castro, el Gobierno de los Estados Unidos reconoció al Gobierno Revolucionario de Cuba. Tres días más tarde, el embajador norteamericano Earl T. Smith fue sustituido. Su complicidad con la tiranía derribada exigía de las autoridades norteamericanas un cambio en la representación diplomática. Sustituyó días después a Smith, el embajador Phillip W. Bonsal.




    15 El Departamento de Estado aseveró, en un despacho de prensa, que la política norteamericana hacia la Revolución cubana “ha sido estrictamente de no intervención en los asuntos internos de Cuba, y el papel desempeñado por el embajador (Smith) se ha conformado siempre a esta política”.




    No obstante esta declaración, meses después los propios embajadores norteamericanos en Cuba entre 1953 y 1959, Arthur Gardner y Earl T. Smith, admitirían ante comités congresionales su actuación injerencista. En cierta ocasión, el exembajador Gardner llegó a expresar cínicamente que en Cuba, antes del triunfo de la Revolución, el embajador norteamericano era la segunda figura política ejecutiva, después del presidente. Los hechos prueban que, muchas veces, fue la primera figura ejecutiva.




    En el aludido despacho de prensa se afirmaba que “la acusación de que los Estados Unidos suministró armamentos a las operaciones de Batista contra los rebeldes o que las misiones colaboraron a estas operaciones, es falsa”. A pesar de esta rotunda afirmación, la realidad había sido otra, como lo demostró, con hechos irrefutables, el Gobierno Revolucionario.




    21 Las sanciones impuestas a los criminales de guerra, autores de crímenes abominables con un saldo de 20 000 muertos, provocaron las primeras reacciones de hostilidad hacia la Revolución cubana en los Estados Unidos, manifestadas a través de numerosas expresiones de hipócrita condena a tan justa medida, exigida y apoyada por el pueblo cubano. Su pleno y militante respaldo a dicha medida quedó reafirmado en la gran concentración efectuada en La Habana este día.




    Para ilustrar la actitud norteamericana, basta recordar que un grupo de congresistas solicitó el día 15 la intervención del Departamento de Estado en el asunto. El representante Wayne Hays declaró que debía considerarse el envío de tropas a Cuba, además de sanciones económicas, tales como la rebaja de la cuota azucarera y el embargo comercial.




    27 El secretario de Estado norteamericano, John Foster Dulles, anunció el retiro, demandado por el Gobierno Revolucionario, de la Misión Militar de los Estados Unidos estacionada en Cuba, asesora del derrotado Ejército de la tiranía, y acusada de participar activamente en la lucha contra el Ejército Rebelde.




    FEBRERO




    2 Allen Robert Mayer, ciudadano norteamericano, fue arrestado a bordo de una avioneta, en la cual se había introducido ilegalmente en territorio cubano con el fin de atentar contra la vida del comandante Fidel Castro.




    MARZO




    3 El Gobierno Revolucionario intervino la Cuban Telephone Company, subsidiaria del consorcio norteamericano International Telephone and Telegraph, y dispuso la rebaja de las tarifas por suministro de servicio eléctrico, en manos de una subsidiaria del consorcio norteamericano American Foreign Power. Ambas empresas representaban los más odiados monopolios norteamericanos establecidos en Cuba y sus servicios eran los más caros y deficientes que padecía el pueblo.




    30 Desde los primeros momentos, miembros de la CIA del Gobierno de los Estados Unidos, conjuntamente con elementos provocadores de Cuba y de la región del Caribe, se dieron a la tarea de preparar invasiones a otros países, como República Dominicana, Panamá y Nicaragua, con el propósito de involucrar al Gobierno Revolucionario en actividades comprometedoras.




    Tratando de cohonestar la burda maniobra, el general Maxwell Taylor, jefe de estado mayor del Ejército de los Estados Unidos, declaró este día ante el Congreso que “la Revolución cubana podría ser el comienzo de una serie de convulsiones en América Latina, que darán oportunidades a los comunistas para tomar posiciones”. No escapó al Gobierno imperialista de los Estados Unidos que el ejemplo de una revolución triunfante en Cuba estimularía a los pueblos de América Latina en la lucha por su liberación nacional y social y, por eso, desde los primeros momentos, intentó presentar a Cuba como un foco de subversión en el hemisferio.




    ABRIL




    15 Invitado por la Sociedad de Directores de Periódicos, arribó a Washington el primer ministro del Gobierno Revolucionario, Fidel Castro. En el discurso pronunciado en dicha Sociedad, el primer ministro fijó, con precisión y claridad, la posición nacional e internacional de la Revolución cubana. Señaló que solamente buscaba comprensión en los Estados Unidos, a diferencia de otros mandatarios latinoamericanos que visitaban ese país con ánimo de solicitar limosnas de sus gobernantes. En marcado contraste con la frialdad oficial, el primer ministro Castro fue objeto de cálida recepción por el pueblo norteamericano y, particularmente, por los cubanos y latinoamericanos residentes en ese país.




    MAYO




    2 En la Conferencia del Comité de los 21, auspiciada por la OEA, el primer ministro Fidel Castro planteó que la delegación cubana estimaba que “un préstamo por diez años de 30 000 millones de dólares es preciso para llevar a cabo el desarrollo económico de América Latina”.




    La reacción oficial norteamericana fue calificar su propuesta de “demagógica”. Poco menos de dos años después, el 13 de marzo de 1961, el presidente de los Estados Unidos, John F. Kennedy, anunciaría el plan llamado “Alianza para el Progreso”, en el que se ofrecían, demagógicamente, promesas de préstamos por diez años a América Latina ascendentes a 20 000 millones de dólares.




    17 El Gobierno Revolucionario de Cuba promulgó la Ley de Reforma Agraria. El 11 de junio, el Gobierno de los Estados Unidos, en nota entregada por el embajador Bonsal, expresaba:




     




    Los Estados Unidos reconocen que, según el Derecho internacional, un Estado tiene la facultad de expropiar dentro de su jurisdicción para propósitos públicos y en ausencia de disposiciones contractuales o cualquier otro acuerdo en sentido contrario; sin embargo, este derecho debe ir acompañado de la obligación correspondiente por parte de un Estado en el sentido de que esa expropiación llevará consigo el pago de una pronta, adecuada y efectiva compensación.




     




    En la respuesta del Gobierno cubano a esta nota, se reiteró que




     




    es facultad inalienable del Gobierno Revolucionario dictar, en el ejercicio de su soberanía y al amparo de tratados, convenciones y pactos de carácter universal, las medidas que juzgue más adecuadas para impeler y asegurar el desarrollo económico, el progreso social y la estabilidad democrática del pueblo cubano.




    En consecuencia, declaraba la nota cubana, el Gobierno Revolucionario “se arroga la facultad de decidir lo que estime más acorde con los intereses vitales del pueblo cubano, y no admite, ni admitirá, ninguna indicación o propuesta que tienda a menoscabar, en lo más mínimo, la soberanía y la dignidad nacionales”.




    El Gobierno Revolucionario declaraba la imposibilidad material de las condiciones de pago exigidas en la nota norteamericana y afirmaba que “nunca ha renunciado al diálogo ni desconocido la opinión disidente”.




    La promulgación de la Ley de Reforma Agraria señaló el inicio de una nueva etapa en las relaciones cubano-norteamericanas, caracterizada por el tránsito de actitud hostil a la agresión directa por todos los medios al alcance del imperialismo. Esta etapa comienza con las medidas de represalia económica adoptadas por el Gobierno norteamericano; prosigue a través de agresiones políticas, como el rompimiento de relaciones diplomáticas y las presiones sobre los gobiernos latinoamericanos para lograr el rompimiento colectivo con Cuba; adquiere nuevo sesgo con la agresión armada en Playa Girón; y culmina con la crisis provocada en el mes de octubre de 1962, poniendo al mundo al borde de una guerra termonuclear.




    JULIO




    8 El Congreso norteamericano acordó otorgar mayores facultades al presidente para suspender la ayuda extranjera a todo país que “confiscara propiedades norteamericanas sin justa compensación inmediata”.




    14 La Subcomisión de Seguridad Interna del Senado de los Estados Unidos dio inicio a una serie de audiencias a desertores de las fuerzas armadas cubanas y del Gobierno Revolucionario, así como a criminales de guerra de la tiranía derrocada, reclamados como tales por las autoridades cubanas. En el curso de los meses posteriores, comparecieron ante la subcomisión, entre otros, el exjefe de la Fuerza Aérea Revolucionaria, Pedro Luis Díaz Lanz; el notorio verdugo coronel Manuel Ugalde Carrillo; el general Francisco Tabernilla, jefe del Ejército de la tiranía; Andrés Rivero Agüero; presidente electo en la farsa comicial organizada por la tiranía en 1958; y Rafael Díaz-Balart, conocido paniaguado de Batista.




    AGOSTO




    8 Las autoridades cubanas detuvieron al sargento Stanley F. Wesson, acreditado como miembro del servicio de seguridad de la Embajada de los Estados Unidos en La Habana, y a otra empleada de aquella, en una reunión de elementos contrarrevolucionarios, en la que se preparaban actos de sabotaje coordinados con los planes de invasión a Cuba fraguados en República Dominica, y destruidos por la acción de las autoridades cubanas.




    Es esta la primera ocasión en que se hace patente la vinculación de miembros de las misiones diplomáticas y consulares de los Estados Unidos en Cuba, con actividades de subversión o espionaje contra el Gobierno Revolucionario. Estas actividades prosiguieron, con la participación incluso de funcionarios de alto nivel, como lo probarán acontecimientos posteriores.




    12 Comenzó sus sesiones en Santiago de Chile la Quinta Reunión de Consulta de los Ministros de Relaciones Exteriores de las Repúblicas Americanas, convocada para considerar “la situación de tensión internacional en la región del Caribe en sus aspectos generales y múltiples, a la luz de los principios y normas que rigen el sistema interamericano”, y estudiar las fórmulas de “ejercicio efectivo de la democracia representativa y respeto a los derechos humanos”.




    La delegación cubana reiteró la adhesión del Gobierno Revolucionario a los principios de no intervención en los asuntos internos de otros países, al propio tiempo que planteó la necesidad de conceder al tema del subdesarrollo económico en los países latinoamericanos una atención preferente.




    La reunión aprobó una serie de declaraciones y resoluciones, entre las que se encontraba la afirmación de que “ningún Estado o grupo de Estados tiene derecho a intervenir, directa o indirectamente, y sea cual fuere el motivo, en los asuntos internos o externos de cualquier otro”.




    OCTUBRE




    6 En nota verbal, el Gobierno Revolucionario impuso al Departamento de Estado de la existencia de “aviones de pequeño tamaño y corto radio de acción, que frecuentemente han estado realizando vuelos sobre territorio cubano para lanzar en paracaídas armas y municiones destinadas a individuos que en la actualidad están fomentando movimientos contrarrevolucionarios”. El Gobierno cubano afirmó haber llegado al convencimiento de que estos vuelos “parten de bases o lugares situados en territorio de los Estados Unidos, y de que aquí se efectúa la compra y trasiego de las armas y municiones transportados en tales aeronaves”, solicitando la inmediata adopción de medidas para evitarlos.




    Sin embargo, pocos días después comenzó una larga serie de incursiones aéreas agresivas sobre territorio cubano, con base en territorio norteamericano, que prosiguieron durante muchos meses, a pesar las reiteradas denuncias del Gobierno Revolucionario. Transcríbense a continuación, las principales:




    11 octubre 1959. Un avión lanzó dos bombas incendiarias sobre el central Nicaragua, en la provincia de Pinar del Río.




    19 octubre 1959. Un avión arrojó dos bombas sobre el central Punta Alegre, en la provincia de Camagüey.




    21 octubre 1959. Un avión bimotor ametralló la ciudad de La Habana, provocando un saldo de varios muertos y decenas de heridos, acompañado de una avioneta que arrojó propaganda contrarrevolucionaria.




    22 octubre 1959. Un avión ametralló un tren de pasajeros en la provincia de Las Villas.




    26 octubre 1959. Avionetas atacaron los centrales Niágara y Violeta.




    27 octubre 1959. El Gobierno de los Estados Unidos negó, en nota diplomática, la utilización de su territorio para fines de agresión a Cuba. Pocas horas más tarde, el desertor Díaz Lanz, ejecutor de casi todas estas agresiones, reconoció que los aviones empleados tenían sus bases en la Florida. El 1.º de noviembre fue descubierto en el aeropuerto de Pompano Beach, Florida, uno de los aviones utilizados.




    12 enero 1960. Una avioneta quemó 500 000 arrobas de caña en la provincia de La Habana.




    28 enero 1960. Un avión lanzó bombas incendiarias en los cañaverales de cinco centrales en la provincia de Camagüey y de tres en la de Oriente.




    30 enero 1960. Fueron incendiadas más de 50 000 arrobas de caña en los centrales Chaparra, en Oriente, y Toledo, en La Habana.




    1.º febrero 1960. Fueron quemadas más de 100 000 arrobas de caña en la provincia de Matanzas.




    18 febrero 1960. Un avión que bombardeaba el central España, en la provincia de Matanzas, fue destruido por una de sus propias bombas. El piloto fue identificado como Robert Ellis Frost, ciudadano norteamericano. Su carta de vuelo registraba la salida del avión del aeropuerto de Tamiami, en la Florida.




    En los meses de marzo y abril, los vuelos sobre cañaverales fueron casi diarios. A partir del mes de mayo de 1960, se hicieron menos frecuentes, a la vez que comenzaba el incremento de actividades de sabotaje de otra índole, tales como secuestros de aviones comerciales, atentados terroristas y otros actos, que culminaron en la destrucción de la tienda El Encanto, el 13 de abril de 1961. La complicidad de la CIA en estos hechos quedó demostrada también por las declaraciones posteriores de diversos cabecillas contrarrevolucionarios, responsables directos de estas actividades.




    27 En una declaración del Departamento de Estado, se informó que se había instruido al embajador Bonsal a los efectos de




     




    expresar la preocupación de su Gobierno por lo que parecen ser esfuerzos deliberados y reiterados en Cuba destinados a sustituir la tradicional amistad entre los pueblos cubano y norteamericano por un sentimiento de desconfianza y hostilidad ajeno al deseo expresado por ambos gobiernos de mantener buenas relaciones.




    




    En la declaración se afirmaba que el embajador Bonsal había dado seguridades al Gobierno cubano de que “los Estados Unidos han observado y seguirán observando una política de no-intervención en los asuntos internos de Cuba”. Se expresaba, así mismo, que “el Gobierno de Cuba puede estar seguro de que el Gobierno de los Estados Unidos continuará investigando con diligencia, y tomando todas las medidas apropiadas dentro de la ley” en el caso de los vuelos piratas. Agregaba la declaración: “Al propio tiempo, el Gobierno de los Estados Unidos no puede más que rechazar indignadamente toda inferencia de que el Gobierno de los Estados Unidos, sus autoridades o el pueblo de los Estados Unidos hayan apoyado o permitido actividades ilegales contra el Gobierno de Cuba”.




    NOVIEMBRE




    13 Como parte de una serie de maniobras enderezadas a obstaculizar la adquisición, por parte de Cuba, de las armas necesarias para su defensa frente a las actividades de los contrarrevolucionarios y las incursiones aéreas piratas, el Gobierno de los Estados Unidos presionó al Gobierno de Gran Bretaña con el objeto de impedir la venta a Cuba de 15 aviones de combate. Este día, el Gobierno Revolucionario publicó una nota en la que acusó al Gobierno de los Estados Unidos de maniobrar para impedir su comercio y la compra de tales y otras armas de defensa.




    18 La respuesta del Gobierno cubano a la declaración del Departamento de Estado de fecha 27 de octubre, rechazó las imputaciones contenidas en ella, al propio tiempo que reafirmó, una vez más, la disposición por parte de Cuba de discutir sus diferencias con los Estados Unidos a través de los medios diplomáticos normales.




    En dicha nota se hace referencia de nuevo al caso de los obstáculos interpuestos por los Estados Unidos a la adquisición de armas defensivas por parte de Cuba, afirmándose que “el Gobierno Revolucionario, por lo demás, adquirirá los aviones y las armas que necesite para su defensa en el mercado que se las proporcione”.




    1960




    ENERO




    11 El Departamento de Estado presentó una nota en la que protestaba de las acciones de las autoridades cubanas que, según dijo, son “consideradas por el Gobierno de los Estados Unidos como una negación de los principios básicos de propiedad de los ciudadanos norteamericanos en Cuba”.




    26 El presidente norteamericano, Dwight Eisenhower, publicó una declaración donde planteaba cinco puntos por los que supuestamente se regía la política de los Estados Unidos hacia Cuba. En este documento se aseveraba que “el Gobierno de los Estados Unidos se adhiere estrictamente a su política de no intervención en los asuntos internos de otros países, incluso Cuba”, y al propio tiempo, “ve con creciente preocupación la tendencia de los voceros del Gobierno cubano […], a crear la ilusión de actos agresivos y actividades conspirativas dirigidas contra el Gobierno cubano y atribuidas a las autoridades o agencias de los Estados Unidos”.




    En esta fecha, como se confirmará posteriormente, ya el Gobierno de los Estados Unidos, a través de la CIA estaba comenzando a preparar los planes del ataque armado a Cuba.




    27 El Gobierno Revolucionario de Cuba contestó las declaraciones del presidente norteamericano en la siguiente forma:




     




    Las diferencias de opinión que pueden existir entre ambos gobiernos como sujetas a negociaciones diplomáticas, pueden resolverse, efectivamente, mediante tales negociaciones. El Gobierno de Cuba está en la mejor disposición para discutir sin reservas y con absoluta amplitud todas estas diferencias, y declara, expresamente, que entiende que no existen obstáculos de clase alguna que impidan la realización de esas negociaciones a través de cualquiera de los medios e instrumentos tradicionalmente adecuados a ese fin, sobre la base del respeto mutuo y recíproco beneficio con el Gobierno y el pueblo de los Estados Unidos. Desea el Gobierno de Cuba mantener e incrementar las relaciones diplomáticas y económicas, y entiende que sobre esa base es indestructible la amistad tradicional entre los pueblos cubano y norteamericano.




    FEBRERO




    18 En una entrevista de prensa, el secretario de Estado norteamericano, Christian Herter, declaró que “por acuerdos internacionales nos hemos comprometido a no utilizar medios políticos ni económicos para interferir en los asuntos internos de cualquier nación de América Latina”. En otra conferencia de prensa, efectuada días después, reiteró que “no vamos a tomar represalias económicas”.




    Pocos meses más tarde, los Estados Unidos actuarían en represalia contra la Revolución suprimiendo la cuota azucarera de Cuba en el mercado norteamericano.




    22 El Gobierno Revolucionario informó al Gobierno de los Estados Unidos, en nota diplomática, que había decidido “nombrar una comisión, con atribuciones al efecto, para comenzar sus gestiones en Washington en la fecha en que convenga a ambas partes”, a los efectos de negociar, por vías diplomáticas, las diferencias existentes con el Gobierno de los Estados Unidos.




    El Gobierno Revolucionario añadía en su declaración que




     




    la reanudación y desenvolvimiento ulterior de dichas negociaciones tienen, necesariamente, que estar supeditadas a que por el Gobierno o el Congreso de vuestro país no se adopte medida alguna de carácter unilateral que prejuzgue los resultados de las negociaciones antes mencionadas o que pueda irrogar perjuicios a la economía o al pueblo cubano.




    29 La respuesta del Gobierno norteamericano a esta nota del Gobierno Revolucionario fue la siguiente:




     




    El Gobierno de los Estados Unidos no puede aceptar las condiciones para negociar expresadas en la nota de Su Excelencia, al efecto de que no se tomarán medidas de carácter unilateral por parte del Gobierno de los Estados Unidos que puedan afectar la economía cubana y la de su pueblo, ya sea por las ramas legislativas o la ejecutiva. Como expresó el presidente Eisenhower el 26 de enero, el Gobierno de los Estados Unidos debe mantenerse libre, en ejercicio de su propia soberanía, para tomar los pasos que considere necesarios, consciente de sus obligaciones internacionales, para la defensa de los legítimos derechos e intereses de su pueblo.




    MARZO




    4 Estalló en el puerto de La Habana, a causa de un sabotaje, el buque francés La Coubre, procedente de puertos europeos con una carga de armamentos y parque para el Ejército Rebelde. La explosión dejó un saldo de cerca de 100 muertos y más de 200 heridos.




    En el discurso pronunciado en el sepelio de las víctimas, el primer ministro Fidel Castro imputó a agentes del Gobierno de los Estados Unidos, la comisión de este crimen monstruoso. Investigaciones posteriores corroboraron plenamente la validez de la imputación.




    ABRIL




    8 El presidente Eisenhower, en carta-respuesta a un grupo de estudiantes chilenos, propaló por primera vez oficialmente, la especie de la “traición” a los ideales revolucionarios por parte del Gobierno cubano. En esa carta, expresó también Eisenhower: “Permítaseme asegurarles que la idea de una intervención extranjera en los asuntos cubanos es tan desagradable a los Estados Unidos, como lo es la intervención en los asuntos internos de cualquier otra república americana”.




    10 El presidente del Gobierno Revolucionario, Osvaldo Dorticós, en carta enviada a los propios estudiantes chilenos, rechazó, con argumentos contundentes, las imputaciones contenidas en la carta del presidente Eisenhower. Dorticós expresó en su carta: “Cuba ha reiterado su disposición a negociar con los Estados Unidos de Norteamérica, como con cualquier otro país, sobre las mismas bases: igualdad absoluta, respeto a la soberanía nacional, promesa formal de no adoptar medidas unilaterales de represalia, reciprocidad en el trato”.




    MAYO




    1.º El primer ministro Fidel Castro denunció los preparativos de agresión armada efectuados por la CIA del Gobierno de los Estados Unidos, con base en territorio guatemalteco.




    12 Fue derribado a pocas millas al este de La Habana la avioneta norteamericana matrícula N4365, tripulada por el ciudadano norteamericano Edward Duke, cuyo cadáver fue entregado a la Embajada de los Estados Unidos.




    14 El Departamento de Estado emitió una declaración en la que




     




    rechaza vigorosamente la repetición por parte del primer ministro Castro de acusaciones e implicaciones de que los Estados Unidos contemplan planes de agresión contra el Gobierno de Cuba, y, una vez más, lamenta que siga este curso en vista del deseo tantas veces repetido por el Gobierno de los Estados Unidos de llegar a una comprensión justa entre nuestros dos gobiernos a través de negociaciones diplomáticas normales.




     




    Meses antes de esta fecha, como se consignó anteriormente, la CIA había comenzado, con la autorización de Eisenhower, los preparativos en gran escala de un ataque armado.




    JUNIO




    27 El Gobierno de los Estados Unidos presentó al Comité Interamericano de Paz un memorándum titulado: “Acciones provocativas del Gobierno de Cuba contra los Estados Unidos que han contribuido a aumentar la tensión en el área del Caribe”.




    En dicho documento, el Gobierno norteamericano cita como “acciones agresivas” la explosión del barco La Coubre, los vuelos piratas sobre territorio cubano, la violación de las aguas jurisdiccionales de Cuba por embarcaciones de la Armada norteamericana y las repetidas denuncias cubanas de preparativos de invasión. Con relación a este último punto, afirmó de nuevo que “estos esfuerzos irresponsables por parte del Gobierno cubano para hacer aparecer al Gobierno de los Estados Unidos en posición de planear un ataque armado, reflejan una política provocadora destinada a fomentar la tensión y a minar las bases de la solidaridad y la cooperación interamericanas”.




    28 Ante la negativa a refinar el petróleo crudo importado de la Unión Soviética, fue intervenida la empresa Texaco, al amparo de la Ley de Minas de 1938. El 1.º de julio fueron intervenidas, por la misma causa, las refinerías Esso y Shell.




    Con esta medida se frustraron los planes que venían siendo ejecutados a fin de cortar el suministro de combustible con que satisfacer las necesidades nacionales, provocando con ello la paralización de la economía cubana.




    JULIO




    5 El Gobierno norteamericano declaró que




     




    la intervención y apropiación de estas refinerías constituye una prueba y una confirmación más de la ejecución de un plan inexorable de agresión económica por parte del Gobierno de Cuba, destinado a destruir las tradicionales relaciones comerciales y de inversión de Cuba con el mundo libre.




     




    El Consejo de Ministros del Gobierno Revolucionario concedió al presidente de la República y al primer ministro facultades para nacionalizar las industrias norteamericanas existentes en el país, en prevención de represalias económicas contra Cuba por parte de los Estados Unidos.




    6 Mediante proclama presidencial, el presidente Eisenhower redujo 700 000 t de la cuota azucarera de Cuba en el mercado norteamericano. Esta cantidad representaba 95% del resto de las exportaciones de azúcar a los Estados Unidos en 1960.




    Con esta medida, el imperialismo norteamericano pretendió asestar un golpe mortal a la economía de Cuba, y, en consecuencia, a la Revolución. No es ocioso añadir que dicha medida configura el delito internacional de agresión económica, taxativamente condenado en el artículo 15 de la Carta de la OEA.




    9 Como respuesta a la declaración del primer ministro de la Unión Soviética, Nikita Jruschov, de que “los artilleros soviéticos pueden apoyar al pueblo cubano con el fuego de sus cohetes”, el presidente Eisenhower denunció “el intento de una nación extranjera y del comunismo internacional de intervenir en los asuntos del hemisferio occidental”. Ha reaparecido en escena la doctrina Monroe.




    14 El presidente Eisenhower sostuvo la vigencia de la doctrina Monroe en el caso de la declaración soviética y advirtió que hoy en día esta doctrina estaba apoyada por el sistema interamericano de seguridad recogido en la Carta de la OEA y en el TIAR.




    En este pronunciamiento se trasluce claramente la línea de agresión política que seguirá el imperialismo norteamericano a través de los organismos interamericanos, cuyos pasos previos habían sido dados con el memorándum presentado al Comité Interamericano de Paz.




    16 El Gobierno norteamericano protestó, a través de su embajador, por la Ley de Nacionalización, llamándola “en esencia discriminatoria, arbitraria y confiscatoria”. La nota norteamericana advertía que la ejecución de la ley sería considerada un acto de agresión económica y política contra los Estados Unidos.




    18 El Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas se reunió a solicitud de la delegación cubana, para considerar la “grave situación existente, con evidente peligro para la paz y la seguridad internacionales, como resultado de las repetidas amenazas, hostigamientos, maniobras, represalias y agresiones que mi país ha venido sufriendo de parte del Gobierno de los Estados Unidos”.




    En la sesión efectuada el propio día, el ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno Revolucionario, Raúl Roa, hizo un recuento de las agresiones de los Estados Unidos a la Revolución cubana desde sus comienzos, con el evidente propósito de aislarla y destruirla, y pidió al Consejo de Seguridad la condenación del gobierno agresor y la adopción de medidas tendientes a eliminarlas.




    En esa misma sesión, el delegado norteamericano, Henry Cabot Lodge, afirmó, con rotundo cinismo, que “los Estados Unidos no tienen propósito agresivo alguno contra Cuba”, y negó los cargos acumulados contra su país por la delegación cubana.




    El Consejo, en definitiva, aprobó, con la protesta de Cuba, una resolución remitiendo arbitrariamente la consideración del asunto a la OEA.




    21 El secretario de Estado Herter afirmó en una conferencia de prensa no haber “conversado nunca con el presidente acerca de una intervención militar en Cuba” ni haber confeccionado en el Departamento de Estado planes o preparativos semejantes.




    AGOSTO




    6 El Gobierno Revolucionario anunció la nacionalización de 26 grandes empresas norteamericanas, además de los centrales azucareros y las compañías de electricidad y teléfonos. El día 14, anunció la intervención de las minas de Moa, en la provincia de Oriente.




    7 El Departamento de Estado anunció haber presentado al Comité Interamericano de Paz un segundo memorándum, fechado el día 2 de agosto, y titulado “Responsabilidad del Gobierno Cubano por el aumento de la tensión internacional en el hemisferio”.




    En este extenso documento, plagado de insidias y calumnias, se registraron una serie de acciones del Gobierno Revolucionario que, a juicio del Gobierno de los Estados Unidos, ponían en peligro la paz y la seguridad del hemisferio. Entre ellas se mencionaban el establecimiento de relaciones diplomáticas con la Unión Soviética, las relaciones comerciales con países socialistas, las supuestas “actividades intervencionistas” de Cuba en el hemisferio, la adquisición de armas defensivas y la ejecución de la reforma agraria.




    16 Inició sus sesiones la Sexta Reunión de Consulta de los Ministros de Relaciones Exteriores de las Repúblicas Americanas, en San José, Costa Rica, convocada a solicitud del Gobierno de Venezuela para considerar los actos de intervención y agresión del Gobierno dominicano contra aquel, que culminaron en el atentado contra la vida del jefe de Estado venezolano.




    La Delegación de Cuba, presidida por el canciller Raúl Roa, no se limitó solo a exigir la condena de la satrapía trujillista. Afirmó Roa en su discurso: “Hay algo más que no puede omitirse. El gobierno intervencionista y agresivo de Trujillo fue establecido, hace treinta años, por la intervención militar norteamericana. Es su hijo legítimo. No se haría justicia estricta si al condenarse a Trujillo, no se condenase al padre de la criatura”.




    24 Inauguró sus sesiones la Séptima Reunión de Consulta de los Ministros de Relaciones Exteriores de las Repúblicas Americanas, efectuada en la propia ciudad de San José. La reunión había sido urdida por el Departamento de Estado, y convocada a petición del Gobierno de Perú, para considerar la “amenaza a la paz del hemisferio” que podía surgir como resultado de la intervención de una potencia extracontinental en los asuntos del hemisferio.




    El secretario de Estado Herter movió todos sus recursos y ejerció toda clase de presiones para obtener la condena de Cuba, aduciendo en su discurso que no solo “todo régimen comunista establecido en cualquiera de las repúblicas americanas constituiría en efecto una intervención extranjera en América, tal como ha sido definida en nuestros numerosos acuerdos y tratados”, sino que, además,




     




    un régimen se convertirá automáticamente, por su propia naturaleza, en una base de operaciones para la propagación de las ideas comunistas, la infiltración, la subversión y la interferencia en los asuntos internos de toda la América, destinada en última instancia al derrocamiento por la fuerza de todos los gobiernos del hemisferio.




     




    El Gobierno Revolucionario, por su parte, reiteró en San José, una vez más, la posición internacional de Cuba, y su derecho inalienable a elegir su propio camino de desarrollo nacional y admitir todo tipo de ayuda en defensa de su autodeterminación, independencia y soberanía, y formuló una pormenorizada denuncia de las continuas agresiones del Gobierno de los Estados Unidos, incluyendo la arbitraria supresión de la cuota azucarera.




    La Reunión de Consulta aprobó una declaración, denominada “Carta de San José”, en la que “reafirma el principio de no intervención de Todo Estado americano en los asuntos internos o externos de otros Estados americanos”, al propio tiempo que “reafirma que el sistema interamericano es incompatible con toda forma de totalitarismo” y “condena enfáticamente la intervención o amenaza de intervención, aun cuando fuere condicional, de una potencia extracontinental en los asuntos de las repúblicas americanas”.




    El pueblo de Cuba y el Gobierno Revolucionario, reunidos en Asamblea General Nacional, dieron cumplida respuesta a la Carta de San José en la Primera Declaración de La Habana, que contenía los principios rectores de la política nacional e internacional del Gobierno Revolucionario.




    SEPTIEMBRE




    8 Desde meses atrás, el Gobierno Revolucionario había tenido pruebas de la participación de diversos funcionarios de la Embajada de los Estados Unidos en acciones de espionaje y conspiración, las cuales continuaban a pesar de las reiteradas denuncias.




    El 15 de junio fueron puestas de manifiesto las actividades conspirativas de los agregados legales auxiliares de la embajada Edwin L. Sweet y William G. Friedeman, que resultaron ser agentes del FBI.36 Ambos fueron declarados personas no gratas y mandados a retirar.




    

      36 Buró Federal de Investigaciones (por sus siglas en inglés) [N. del E.].


    




    El 8 de septiembre fueron descubiertas actividades de espionaje a las oficinas en La Habana de la agencia de noticias china SINJUA, realizadas con la complicidad de los funcionarios diplomáticos norteamericanos Marjorie Lennox y Robert L. Neet, los cuales fueron igualmente mandados a retirar por el Gobierno cubano.




    Días después, el Gobierno solicitó la retirada de Carolyn O. Stasey, ciudadana norteamericana acreditada como empleada de la Embajada de los Estados Unidos, acusada también de actividades conspirativas.




    17 El Gobierno Revolucionario anunció la nacionalización de los tres grandes bancos norteamericanos en Cuba, efectuada en el legítimo ejercicio de una prerrogativa soberana. El Gobierno de los Estados Unidos calificó esta acción de “arbitraria”.




    18 Arribó a Nueva York el primer ministro Fidel Castro al frente de la delegación cubana a la XV Asamblea General de las Naciones Unidas. Las autoridades norteamericanas no solo confinaron las actividades de la delegación a un reducido perímetro de la ciudad, sino que pusieron toda clase de obstáculos para impedir su alojamiento en los grandes hoteles. El día 19, la delegación se trasladó al Hotel Theresa, en el barrio de Harlem, donde permaneció hospedada el tiempo que estuvo en Nueva York.




    26 En su memorable discurso ante la Asamblea General, Fidel Castro hizo un amplio recuento de las agresiones de los Estados Unidos a la Revolución cubana, y fijó la posición del Gobierno Revolucionario ante los principales problemas internacionales, reafirmando su política antimperialista y anticolonialista, así como sus logros en el campo nacional.




    El primer ministro reiteró de nuevo que “el Gobierno de Cuba siempre ha estado dispuesto a discutir sus problemas con el Gobierno de Estados Unidos”.




    29 El Gobierno norteamericano notificó al Gobierno de Cuba la suspensión de las operaciones de la planta de concentración de níquel situada en Nicaro, en la provincia de Oriente, propiedad del Gobierno de los Estados Unidos.




    30 El Departamento de Estado anunció haber recomendado a los ciudadanos norteamericanos “abstenerse de viajar a Cuba a no ser que haya razones apremiantes para hacerlo”.




    OCTUBRE




    10 Fueron detenidos 102 contrarrevolucionarios en las sierras de la provincia de Las Villas, ocupándoseles abundante equipo militar de características tales que probaban que solo el Gobierno de los Estados Unidos podía haberlos suministrado. Estos equipos fueron exhibidos posteriormente por el Gobierno cubano.




    13 El Gobierno Revolucionario anunció la nacionalización de 382 grandes empresas del país, incluyendo todas las empresas bancarias. Al día siguiente, fue proclamada la Ley de Reforma Urbana, convirtiendo en propietarios a todos los antiguos inquilinos.




    19 El Departamento de Estado anunció que, a los efectos de




     




    defender los intereses económicos legítimos del pueblo de este país contra la política económica discriminatoria, agresiva e injuriosa del régimen de Castro […], el Gobierno de los Estados Unidos está poniendo en vigor en el día de hoy medidas generales de control, a fin de prohibir las exportaciones norteamericanas a Cuba, excepto en lo que se refiere a alimentos, medicinas y equipos médicos no incluidos en subsidios.




     




    El embargo comercial impuesto a Cuba en virtud de esta disposición, que privaba a la industria nacional y al transporte de piezas de repuesto, constituye, junto con la drástica rebaja de la cuota azucarera, la medida de agresión económica más importante tomada por el Gobierno norteamericano en este periodo.




    NOVIEMBRE




    8 En las elecciones generales celebradas en los Estados Unidos, resultó electo a la presidencia el senador John F. Kennedy. En el curso de la campaña electoral, el senador Kennedy había declarado en diferentes ocasiones, entre otras cosas, lo siguiente:




     




    Debemos usar toda la fuerza de la OEA para impedir que Castro interfiera con otros gobiernos latinoamericanos, y devolver la libertad a Cuba. Debemos dejar sentada nuestra intención de no permitir que la Unión Soviética convierta a Cuba en su base en el Caribe, y aplicar la doctrina Monroe […]. Debemos hacer que el primer ministro Castro comprenda que nos proponemos defender nuestro derecho a la Base Naval de Guantánamo. Las fuerzas que luchan por la libertad en el exilio y en las montañas de Cuba deben ser sostenidas y ayudadas…




    El 20 de octubre Kennedy había expresado: “Debemos intentar fortalecer las fuerzas exiladas democráticas anticastristas no batistianas, y también aquellas fuerzas en la misma Cuba que ofrezcan una eventual esperanza de derrocar a Castro. Hasta el momento, esos luchadores por la libertad no han tenido virtualmente ningún apoyo en nuestro Gobierno”.




    En aquel momento, según se reveló después, Kennedy había sido efectivamente informado por el director de la CIA de los preparativos llevados a cabo por el gobierno de Eisenhower para un ataque armado a Cuba.




    15 El primer ministro Fidel Castro reafirmó que la base militar mantenida ilegalmente por los Estados Unidos en la bahía de Guantánamo es “un problema de derecho, no de fuerza”.




    16 El Gobierno de Cuba rechazó, “por irrespetuosa e insolente”, la nota presentada días antes por el embajador Bonsal, en protesta por el juicio seguido a tres mercenarios norteamericanos integrantes de una expedición contrarrevolucionaria que desembarcó en la provincia de Oriente.




    30 Los Estados Unidos hicieron estallar sobre territorio cubano un cohete, cuyos fragmentos, hasta de 40 lb de peso, cayeron en las cercanías de la ciudad de Holguín, en la provincia de Oriente. Este hecho provocó una enérgica nota de protesta del Gobierno cubano.




    DICIEMBRE




    16 El presidente Eisenhower dispuso la supresión total de la cuota azucarera cubana en el mercado norteamericano para los primeros tres meses del año 1961.




    1961




    ENERO




    2 Como consecuencia directa de las actividades de espionaje y subversión de los funcionarios de la Embajada norteamericana, el Gobierno cubano solicitó del Gobierno de los Estados Unidos la limitación de su personal diplomático y consular en La Habana al número de 11 personas, el mismo mantenido por el Gobierno de Cuba en la ciudad de Washington y acorde con los principios y costumbres establecidos al respecto en las relaciones internacionales.




    3 El Gobierno de los Estados Unidos anunció el rompimiento de sus relaciones diplomáticas y consulares con el Gobierno de Cuba. En un comunicado de esta fecha de la Casa Blanca, el presidente Eisenhower declaró que esta acción “es tan solo la última de una larga serie de hostigamientos, acusaciones infundadas y difamaciones”, nada menos que por parte del Gobierno cubano.




    4 El Departamento de Estado declaró que la ruptura de relaciones “no afecta el estatus de nuestra estación naval en Guantánamo”.




    Ante el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, reunido en sesión urgente para considerar la acusación presentada por el ministro de Relaciones Exteriores, Raúl Roa, de que el Gobierno de los Estados Unidos estaba “a punto de perpetrar, dentro de pocas horas, una agresión militar directa contra el Gobierno y el pueblo de Cuba”, el delegado norteamericano James Wadsworth declaró que “sugerir […] que nosotros hemos apoyado incursiones militares en Cuba por refugiados cubanos es absolutamente falso […]. El Gobierno de los Estados Unidos no se ha asociado en manera alguna con tales actividades”. Los hechos posteriores probaron la absoluta falsedad de estas afirmaciones.




    El delegado norteamericano, en cambio, acusó al Gobierno cubano de “acciones hostiles y provocadoras” y de presentar, como “política definida”, la “subversión en el hemisferio occidental”.




    5 El delegado alterno norteamericano, James W. Barco, calificó de “fantasías de las mentes de los dirigentes revolucionarios cubanos”, las fundadas acusaciones del ministro Roa ante el Consejo de Seguridad.




    7 Fuerzas del Ejército Rebelde ocuparon gran cantidad de armas de fabricación norteamericana, lanzada por aviones procedentes de los Estados Unidos sobre las sierras cercanas a la ciudad de Trinidad, en la provincia de Las Villas.




    Este hecho fue un testimonio más del apoyo material ofrecido por el Gobierno de los Estados Unidos a las bandas contrarrevolucionarias que operaban en esa zona.




    16 El Departamento de Estado informó que, en lo adelante, “los ciudadanos norteamericanos que deseen viajar a Cuba deben, hasta nuevo aviso, obtener pasaportes con autorización especial del Departamento de Estado para realizar este viaje”.




    22 El nuevo presidente de los Estados Unidos, John F. Kennedy, tomó posesión del cargo.




    Ese mismo día finalizó la movilización militar general decretada un mes antes por el Gobierno cubano, ante el inminente peligro de una agresión armada. El primer ministro Fidel Castro expresó la buena disposición del Gobierno de Cuba si el nuevo Gobierno de los Estados Unidos modificaba la actitud agresiva del anterior, pero no sin consignar su vaga esperanza de que eso ocurriera.




    El primer ministro puntualizó que había que esperar por los hechos, que serían más elocuentes que las palabras.




    30 En su informe general al Congreso norteamericano, el presidente Kennedy expresó lo siguiente con relación a la política de su Gobierno hacia Cuba:




     




    En la América Latina, los agentes comunistas que buscan explotar la pacifica revolución de esperanza de esa región, han establecido una base en Cuba, a solo 90 millas de nuestras costas.




    Nuestra objeción con Cuba no tiene que ver con las aspiraciones del pueblo para una vida mejor. Nuestra objeción se refiere a su dominación por tiranías extranjeras o domésticas. Las reformas económicas y sociales en Cuba deben ser animadas. Siempre pueden negociarse cuestiones de política económica y comercial. Pero nunca puede ser negociada la dominación comunista en este hemisferio.




     




    Con estas palabras, el presidente norteamericano reafirmó categóricamente la decisión del Gobierno de los Estados Unidos de no resolver sus diferencias con Cuba mediante negociaciones diplomáticas bilaterales, en pie de igualdad y con agenda abierta.




    MARZO




    2 El Gobierno de los Estados Unidos anunció estar considerando la aplicación de la Ley de Comercio con el Enemigo en el caso de Cuba. Según las disposiciones de esta ley, se estableció el embargo comercial total, tanto de exportaciones como de importaciones.




    9 El secretario de Estado Dean Rusk declaró, en una conferencia de prensa, lo siguiente:




     




    Nosotros creemos efectivamente que el problema cubano es un problema hemisférico. Existen elementos en el problema cubano que señalan una violenta intrusión en este hemisferio de controles externos y de influencias externas […]. Estamos en íntima consulta con nuestros amigos de la América Latina para determinar junto con ellos los pasos y actitudes apropiadas.




     




    En concierto con los regímenes de América Latina plegados a la voluntad del imperialismo norteamericano, el Gobierno de los Estados Unidos proseguía, mediante estas declaraciones, sentando las bases de la línea de agresión política, militar y económica a Cuba al amparo del llamado “sistema interamericano”, ya iniciada por el gobierno de Eisenhower en la Séptima Reunión de Consulta.




    Invocando una supuesta amenaza a la paz y la seguridad continentales por parte de la Revolución cubana, el Gobierno de los Estados Unidos buscaba involucrar a las naciones del hemisferio en las agresiones que venía perpetrando contra Cuba, obteniendo el respaldo formal del “sistema interamericano” a sus acciones ilegales.




    13 En una reunión sostenida con los diplomáticos latinoamericanos en Washington, el presidente Kennedy anunció el precio de este respaldo. En esa reunión, fue proclamado el plan imperialista llamado “Alianza para el Progreso”, que tenía entre sus objetivos, según palabras del propio funcionario norteamericano encargado de su ejecución, Teodoro Moscoso, el de constituir una “respuesta constructiva y definitiva al castrismo”.




    La Alianza para el Progreso fue presentada como un vasto programa de desarrollo económico de América Latina, que debería ser ejecutado en una década. Según sus promotores, comprendía la utilización de fondos ascendentes a 20 000 millones de dólares, aportados por los Estados Unidos, mediante fondos públicos y privados, además de las cantidades aportadas por los gobiernos latinoamericanos, inversiones privadas nacionales en esos países e inversiones de otros países capitalistas, tales como Francia, Inglaterra, Canadá, Japón y la República Federal de Alemania.




    31 El presidente Kennedy, mediante proclama presidencial, suprimió totalmente la cuota azucarera de Cuba en el mercado norteamericano para el año 1961.




    ABRIL




    3 El Departamento de Estado publicó su primer Libro Blanco sobre Cuba, que comienza con estas palabras:




     




    La situación presente en Cuba hace confrontar al hemisferio occidental y al sistema interamericano con un reto grave y urgente […]. El reto resulta del hecho de que los líderes del movimiento revolucionario cubano traicionaron su propia revolución, pusieron esa revolución en manos de potencias ajenas al hemisferio, y la trasformaron en un instrumento empleado con efecto calculado para suprimir las esperanzas del pueblo cubano por la democracia y para intervenir en los asuntos internos de otras repúblicas americanas.




     




    El documento llegaba a la conclusión de que, a juicio del Gobierno de los Estados Unidos, “el régimen de Castro en Cuba ofrece una clara y actual amenaza para la auténtica y autónoma revolución de América”. Y finalizaba con estas palabras:




     




    Pedimos una vez más al régimen de Castro que rompa sus vínculos con el movimiento comunista internacional, que regrese a los propósitos originales que llevaron a tantos hombres valerosos a la Sierra Maestra, y que restaure la integridad de la Revolución cubana. Si no escucha esta llamada, confiamos en que el pueblo cubano, con su pasión por la libertad, continuará luchando por una Cuba libre.




     




    Estas palabras cobraron especial significación días después, cuando se hizo patente que en esa fecha los Estados Unidos estaban a punto de lanzar una invasión a Cuba, urdida, organizada, financiada y dirigida por la CIA.




    El documento, con su franco carácter injerencista y agresivo, sirvió para alertar a la opinión pública internacional de que el Gobierno de los Estados Unidos estaba preparando las condiciones que precedían a una inminente agresión a Cuba.




    12 El presidente Kennedy declaró en una conferencia de prensa:




     




    Deseo decir que no habrá, bajo condición alguna, una intervención en Cuba por las fuerzas armadas de los Estados Unidos. Este Gobierno hará todo lo que posiblemente pueda, y creo que podrá enfrentarse a sus responsabilidades para asegurar que no hay norteamericanos implicados en alguna acción dentro de Cuba […]. No tenemos la intención de tomar acción alguna con respecto a las propiedades u otros intereses económicos que ciudadanos norteamericanos anteriormente mantenían en Cuba, más que las negociaciones formales y normales con una Cuba libre e independiente. El problema básico de Cuba no es entre los Estados Unidos y Cuba. Es entre los cubanos mismos. Tengo el propósito de adherirme a este principio.




    Tal declaración se produjo tres días antes del comienzo de la agresión armada. El presidente Kennedy, habiendo dado ya su consentimiento a la invasión, se apresuró a negar la participación de los Estados Unidos, a la par que insinuaba que el establecimiento en Cuba de un gobierno “libre e independiente”, según rasero norteamericano, era solo cuestión de horas.




    15 Aviones B-26, de fabricación norteamericana, bombardearon al amanecer los aeropuertos de Ciudad Libertad, en La Habana, San Antonio de los Baños y Santiago de Cuba, dando inicio a la agresión armada a Cuba preparada por el Gobierno norteamericano. El ataque dejó un saldo de 7 muertos y numerosos heridos, y tuvo por objeto inutilizar los aparatos de la Fuerza Aérea cubana con vistas al desembarco efectuado dos días después.




    Esa propia mañana, el ministro de Relaciones Exteriores de Cuba, Raúl Roa, denunció la criminal acción en la Asamblea General de las Naciones Unidas. Y posteriormente, en una sesión especial de la Primera Comisión de la Asamblea General, efectuada esa tarde, el ministro Roa denunció de nuevo la agresión vandálica. Afirmó Roa: “La responsabilidad por este acto de piratería imperialista recae plenamente sobre el Gobierno de Estados Unidos”.




    Ante esta acusación directa, el delegado norteamericano, Adlai Stevenson, afirmó con inaudito cinismo que los aviones que realizaron el ataque y que posteriormente aterrizaron en un aeropuerto de la Florida “estaban conducidos por pilotos de las Fuerza Aérea cubana […]. Ningún personal de los Estados Unidos participó en esta acción, ni ningún avión de los Estados Unidos tomó parte en ella. Estos dos aviones […] son de la fuerza aérea de Castro, y […] salieron de los propios aeropuertos de Castro”.




    Horas después, al conocerse los detalles de este ataque, pudo comprobarse que los aviones pertenecían a las fuerzas invasoras, equipadas y financiadas por el Gobierno de los Estados Unidos, y que partieron de las bases de entrenamiento de los contrarrevolucionarios situadas en Guatemala.




    16 El primer ministro Fidel Castro acusó al Gobierno de los Estados Unidos de ser el responsable directo de la agresión del día anterior y advirtió que esta era el preludio de un ataque armado.




    En el discurso pronunciado en el sepelio de las víctimas del bombardeo, el primer ministro confirmó, por primera vez, el carácter socialista de la Revolución cubana.




    17 Un ejército de más de 15 000 contrarrevolucionarios cubanos, organizado, entrenado, equipado y financiado por la CIA del Gobierno de los Estados Unidos, desembarcó en Cuba en horas de la madrugada, en Playa Girón, al suroeste de la provincia de Las Villas. Las fuerzas agresoras contaban con gran cantidad de modernos armamentos y parque. Setenta y dos horas después, este poderoso ejército se entregaba totalmente ante la presión incontenible de las fuerzas armadas del pueblo cubano, las cuales sufrieron bajas de cerca de 100 muertos y más de 250 heridos.




    La historia de la agresión armada de Playa Girón comenzó en los primeros meses de 1960, cuando el entonces presidente Eisenhower dio autorización a la CIA para que organizara y entrenara a los contrarrevolucionarios cubanos exilados en los Estados Unidos y constituyera una fuerza armada de invasión.




    En las semanas siguientes, la CIA estableció contacto con el gobierno de Ydígoras Fuentes, quien le suministró diversas fincas en territorio guatemalteco, en las que fueron instalados los campamentos de entrenamiento. Meses después, el 31 de diciembre de 1961, el dictador guatemalteco revelaría que el acuerdo con la CIA había comprometido al Gobierno de los Estados Unidos a interceder en favor de Guatemala en la disputa fronteriza sostenida por este país con Gran Bretaña sobre la posesión de Belice.




    Parte del entrenamiento fue llevado a cabo también en la base de Fort Gulick, en la Zona del Canal de Panamá y en la Isla de Vieques, al este de Puerto Rico. Otros campamentos fueron establecidos en los Estados de Louisiana y la Florida, al sur de los Estados Unidos, desde donde eran enviados a Guatemala los contrarrevolucionarios cubanos enrolados, a veces a la fuerza, en la expedición. Oficiales de las fuerzas armadas de los Estados Unidos dirigían las actividades de entrenamiento.




    Una de las primeras medidas de la CIA fue la obtención de aviones B-26, similares a los de la Fuerza Aérea cubana, los cuales fueron pintados igual que estos. Dichos aviones realizaron el bombardeo del 15 de abril y las operaciones aéreas durante la invasión.




    A principios de 1961, la CIA había escogido ya a los individuos que fungirían como jefes de la operación, que llevaba el sobrenombre de Operación Pluto. Entre estos se encontraban desertores de las fuerzas armadas revolucionarias, como Manuel Artime, y antiguos oficiales del ejército de la dictadura, como José Pérez San Román.




    Entre los miembros del contingente armado figuraban notorios criminales reclamados por el Gobierno cubano, tales como Ramón Calviño, José King Yun y Jorge Soler Puig, asesinos y verdugos de la dictadura. Buena parte del contingente estaba compuesto, además, por antiguos latifundistas y explotadores de diversa índole, dispuestos a recobrar sus anteriores privilegios.




    Al tomar posesión el presidente Kennedy, el 22 de enero de 1961, el plan original elaborado por la CIA durante la administración de Eisenhower fue sometido a la consideración del nuevo gobierno. A partir del mes de marzo comenzó la serie de reuniones del Consejo Nacional de Seguridad, órgano asesor del presidente de los Estados Unidos en cuestiones militares y de seguridad, en las que se discutieron y aprobaron los planes definitivos.




    El 22 de marzo se constituyó, con la participación directa del Departamento de Estado, el titulado “gobierno provisional cubano en el exilio”, cuya supuesta misión era, una vez asegurada una cabeza de playa en Cuba, trasladarse a la isla para obtener el reconocimiento como beligerante del Gobierno norteamericano y de todos aquellos otros que se prestaran a la maniobra. Los integrantes de este “gobierno” fueron mantenidos incomunicados, bajo custodia de agentes de la CIA, durante los días que tuvo lugar la agresión, al propio tiempo que se emitían despachos en su nombre.




    Varios días antes del 17 de abril, los grupos estacionados en las diversas bases dispersas por el Caribe comenzaron a ser movilizados. Los contingentes estacionados en Guatemala, los más numerosos, fueron trasladados a Puerto Cabezas, Nicaragua, y allí embarcados en los transportes. Durante el recorrido a las costas cubanas fueron escoltados por unidades de la Armada de los Estados Unidos.




    Al día siguiente de entablada la lucha, el 18 de abril, fue confirmada la participación activa norteamericana en el ataque, al ser derribado un avión tripulado por el ciudadano Leo Francis Berliss, que bombardeaba la población civil y las fuerzas cubanas de infantería en la zona del central Australia, a pocas millas de Playa Girón.




    El propio día 18 fueron avistados aviones de combate de la Fuerza Aérea norteamericana sobre la zona de operaciones, al mismo tiempo que unidades navales de los Estados Unidos permanecieron a pocas millas de la costa, participando en las operaciones de rescate de los contrarrevolucionarios que lograron escapar una vez aplastada la agresión.




    La derrota del imperialismo norteamericano en Playa Girón constituyó, por su significación y alcance, un hecho de trascendencia universal.




    El ministro de Relaciones Exteriores de Cuba, Raúl Roa, denunció en la Primera Comisión de la Asamblea General de las Naciones Unidas la agresión perpetrada ese mismo día al pueblo cubano y pidió la condena de los Estados Unidos como responsable de este ataque, que ponía en peligro la paz mundial.




    En respuesta a la acusación del delegado cubano, Adlai Stevenson afirmó descocadamente:




     




    Estas acusaciones son completamente falsas y yo las niego categóricamente. Los Estados Unidos no han cometido agresión alguna contra Cuba, ni han comenzado ofensiva alguna, ni desde la Florida ni desde ninguna parte del país… Lo que el doctor Roa busca de nosotros hoy es la protección del régimen de Castro contra la natural cólera del pueblo cubano.




     




    El secretario de Estado Dean Rusk declaró en una conferencia de prensa que




     




    la cuestión de Cuba no es entre Cuba y Estados Unidos, sino entre la dictadura de Castro y el pueblo cubano […]. No se oculta la simpatía del pueblo norteamericano hacia aquellos que desean ser libres, ya en partes distantes del mundo como en nuestro propio vecindario. No somos indiferentes ante la intrusión en este hemisferio de la conspiración comunista.




     




    Prosiguió diciendo Rusk que




     




    no hay ni habrá intervención en ella [Cuba] por las fuerzas de Estados Unidos. El presidente lo ha dicho claramente, así como nuestra determinación de hacer todo lo posible para asegurar que ciudadanos norteamericanos no participen en estas acciones en Cuba […]. El pueblo norteamericano tiene derecho a saber si estamos interviniendo en Cuba o si tenemos la intención de hacerlo en el futuro. La respuesta es “no”. Lo que suceda en Cuba debe decidirlo el propio pueblo cubano.




     




    Rusk declaró, asimismo, que “lo que está teniendo lugar en Cuba no está teniendo lugar desde suelo norteamericano”, y que hasta el momento no había visto nada que pudiera llevar a conceptuar los acontecimientos de ese día en Cuba como una invasión en gran escala.




    18 En su respuesta a la nota de advertencia del Gobierno soviético, en el sentido de que la agresión a Cuba ponía en peligro la paz mundial, el presidente Kennedy afirmó: “los Estados Unidos no tienen la intención de intervenir militarmente en Cuba. En caso de una intervención militar por parte de fuerzas externas, cumpliremos inmediatamente nuestras obligaciones según el sistema interamericano, a fin de proteger este hemisferio contra la agresión externa”. Y agregó: “Aunque se abstiene de una intervención militar directa en Cuba, el pueblo de los Estados Unidos no oculta su admiración por los patriotas cubanos”.




    20 El presidente Kennedy, en un discurso dedicado a la situación cubana, dijo, entre otras cosas, lo siguiente:




     




    He insistido anteriormente que esta era una lucha entre patriotas cubanos contra un dictador cubano. Aunque no se puede esperar que ocultemos nuestras simpatías, aclaramos repetidamente que las fuerzas armadas de este país no intervendrían en forma alguna […]. Pero hagamos constar que nuestra restricción no es inagotable. Si en algún momento apareciere que la doctrina interamericana de no interferencia simplemente oculta o excusa una política de inacción —si las naciones de este hemisferio dejaran de cumplir sus compromisos contra la penetración comunista exterior— entonces quiero que se entienda claramente que este Gobierno no vacilará en hacer frente a sus obligaciones primarias, que son la seguridad de nuestra nación.




     




    Sin embargo, poco más adelante afirmó:




     




    Una nación del tamaño de Cuba no es tanto una amenaza a nuestra supervivencia como una base para la subversión de la supervivencia de otras naciones libres en todo el hemisferio. No es nuestro interés o nuestra seguridad la que está en mayor peligro hoy en día, sino la de ellas. Es en bien de ellas, así como en el nuestro propio que debemos mostrar nuestra voluntad.




    Debemos construir un hemisferio —concluyó Kennedy— donde pueda florecer la libertad, y donde cualquier nación libre que sea objeto de un ataque exterior de cualquier clase pueda estar segura de que todos nuestros recursos están listos para responder a cualquier pedido de ayuda.




     




    24 La Casa Blanca emitió una declaración donde expresó textualmente: “El presidente ha declarado desde el primer momento que, como presidente, asume la plena responsabilidad de los acontecimientos de los últimos días”.




    MAyo




    4 El secretario de Estado Rusk declaró, en una entrevista de prensa, que el Gobierno norteamericano estaba sosteniendo “consultas intensivas con los gobiernos americanos en este momento acerca de Cuba y otras cuestiones, acerca de problemas que surgen en el hemisferio como consecuencia de la penetración del bloque chino-soviético en Cuba”. Rusk puntualizó que lo de Cuba “es, por supuesto, un problema hemisférico, tanto como un problema cubano y un problema norteamericano”.




    Es interesante observar cómo, en boca de los voceros del Gobierno de los Estados Unidos, el “problema de Cuba” cambia constantemente de carácter, según las conveniencias del momento. Así, lo que en un momento era declarado un “problema hemisférico”, pocos días después pasaba a ser “problema entre cubanos”, y más tarde, de nuevo un “problema hemisférico, tanto como un problema cubano y un problema norteamericano”.




    JUNIO




    29 En nuevas declaraciones formuladas en un programa televisado, el secretario Rusk afirmó:




     




    Debemos hacer todo lo posible para que la propia Cuba no sea explotada como base para la penetración futura de fuerzas y elementos de fuera del hemisferio en otros países del mismo; esto es, todo intento de utilizar a Cuba como base de agentes o armas o lo que fuere dentro de otros países, requerirá la atención inmediata y enérgica de todos los países y gobiernos afectados.




    Y añadió:




    Los miembros de la Organización de Estados Americanos reconocen ahora más que nunca que se trata de algo más que una cuestión bilateral entre Cuba y los Estados Unidos; que se trata, de hecho, de un problema para el hemisferio, que se trata de desórdenes en potencia para la paz del hemisferio, y que la propia OEA debe prestarle su más seria atención.




     




    Las numerosas declaraciones de voceros del Gobierno de los Estados Unidos después de Playa Girón, son exponentes del nuevo periodo en las relaciones cubano-norteamericanas que comenzó a raíz del fracaso de la agresión armada. En este periodo se concederá atención preferente a la creación de condiciones propicias para una agresión a través de los organismos interamericanos, valiéndose del manido pretexto de la subversión promovida por Cuba en América Latina. Este periodo culminará en la Octava Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores de las Repúblicas Americanas, efectuada en Punta del Este, Uruguay, en el mes de enero de 1962.




    JULIO




    27 Desde meses atrás venían ocurriendo secuestros de aviones comerciales cubanos por contrarrevolucionarios que posteriormente obtenían asilo en los Estados Unidos. Generalmente, los aviones secuestrados eran retenidos y embargados por el Gobierno norteamericano. El Gobierno cubano presentó, a través de la Embajada de Checoslovaquia en Washington, encargada de los negocios de Cuba después de la ruptura de relaciones, numerosas protestas por estos procedimientos, pues los aviones embargados en estos casos estaban protegidos por inmunidad soberana.




    En el mes de julio de 1961, un avión propiedad de una empresa privada norteamericana fue secuestrado en pleno vuelo y llevado a Cuba. Aunque en los Estados Unidos se intentó presentar a los responsables como vinculados al Gobierno cubano, este nada tuvo que ver con el hecho.




    El 27 de julio, el Gobierno cubano anunció su disposición a devolver el avión secuestrado, y expresó que esperaba la misma conducta del Gobierno norteamericano en los futuros casos de aparatos cubanos secuestrados.




    El Departamento de Estado contestó en una declaración muy ambigua diciendo que, en los casos futuros, los aparatos podrían ser devueltos “si oportunamente se solicita a través de los canales diplomáticos el reconocimiento de la inmunidad de aeroplano”.




    El aeroplano fue devuelto, en definitiva.




    AGOSTO




    13 Las autoridades cubanas revelaron los planes de autoagresión que se venían elaborando en la base naval norteamericana en la bahía de Guantánamo. Este plan contemplaba, como primer paso, el atentado al comandante Raúl Castro, seguido de un simulado ataque de artillería a la base, junto con un ataque a un emplazamiento de artillería del Ejército cubano, provocando con ellos el posible inicio de una lucha en gran escala.




    El peligro de una autoagresión en la base de la bahía de Guantánamo ha sido solamente uno de los factores que convierte la existencia de esta base en territorio cubano en fuente de continuas agresiones. La base norteamericana en Guantánamo es guarida de contrarrevolucionarios, saboteadores, espías, criminales y provocadores.




    El 12 de enero de 1961, el obrero Manuel Prieto Gómez fue bárbaramente torturado en la base naval, por el “delito” de ser revolucionario. El 13 de marzo de 1961, una lancha artillada cañoneó las instalaciones de la refinería de petróleo de Santiago de Cuba, dejando un saldo de un muerto y un herido, y refugiándose en la base norteamericana en Guantánamo. El 15 de octubre de 1961 fue igualmente torturado, a causa de lo cual murió, el obrero Rubén López Sabariego. Y, por último, en julio de 1962, fue asesinado en la base naval el pescador Rodolfo Rosell Salas. En cada caso, el Gobierno Revolucionario presentó la correspondiente nota de protesta por conducto de la Embajada de Checoslovaquia en los Estados Unidos.




    Los aviones y embarcaciones que violan el espacio aéreo y marítimo de Cuba proceden de la propia base. Entre los meses de junio y octubre de 1961, las autoridades cubanas reportaron las siguientes violaciones: en junio, 168 veces fue violado el espacio aéreo o marítimo de Cuba por aviones y embarcaciones norteamericanas, en una ocasión en un grupo de 65 aeroplanos; en julio, 148 veces; en agosto, 161 veces; en septiembre 25 veces; y en octubre, 21 veces. Por último, el 26 de ese mes, las aguas jurisdiccionales de Cuba fueron violadas por 4 cruceros, 3 submarinos, 5 destructores, 2 transportes y 1 remolcador de la Armada de los Estados Unidos, procedentes de la base de Guantánamo. Estas provocaciones continuaron a lo largo del año 1962.




    20 El secretario de Estado Rusk respondió, al preguntársele si era posible negociar las diferencias de los Estados Unidos con Cuba y llegar a una “reconciliación”, que “el problema esencial en nuestras relaciones con Cuba es la alineación de Cuba con la Unión Soviética y el bloque chino-soviético. No hemos tenido indicios de que estén dispuestos a romper su alineación o unirse a la comunidad de Estados americanos sobre una base normal”.




    Con esta declaración, Rusk cierra de nuevo las posibilidades de una negociación con Cuba, reafirmando el mantenimiento de la política de agresión a la Revolución cubana.




    OCTUBRE




    6 Ante una nueva maniobra destinada a provocar tirantez en las relaciones diplomáticas de Cuba con las naciones latinoamericanas, el representante de Cuba en la OEA, Carlos Lechuga, presentó una carta en la que denunciaba que el plan de agresión de los Estados Unidos “ha adoptado un nuevo giro táctico, con la falsificación de documentos orientados a provocar una crisis de relaciones con el Gobierno Revolucionario de Cuba, para aislarlo y preparar así el camino que llevará a una nueva agresión”.




    10 En la sesión plenaria de la Asamblea General de las Naciones Unidas, el ministro de Relaciones Exteriores, Raúl Roa, acusó al Gobierno de los Estados Unidos de ser responsable de la invasión de abril y denunció nuevos planes de agresión de dicho Gobierno.




    El representante norteamericano, Adlai Stevenson, eludió contestar a la primera acusación, y, en cuanto a la segunda, negó que los Estados Unidos estuvieran planeando intervención o agresión alguna contra Cuba.




    16 Apenas un mes después de la visita del presidente peruano, Manuel Prado, a los Estados Unidos el Gobierno de Perú presentó una solicitud de convocatoria del Órgano de Consulta de la OEA, a fin de tratar las “amenazas extracontinentales” al hemisferio, provenientes de la Revolución cubana.




    NOVIEMBRE




    6 Las autoridades cubanas anunciaron la detención del cabecilla contrarrevolucionario Reynold González. En declaraciones formuladas por este, quedó confirmada la participación activa de la CIA en las actividades de sabotaje y terrorismo dentro de Cuba a que se dedicaba la organización encabezada por González.




    DICIEMBRE




    1.º El presidente Kennedy dispuso la suspensión absoluta de la cuota azucarera de Cuba en el mercado norteamericano para la primera mitad de 1962.




    4 El Consejo de la OEA se reunió para considerar una proposición de Colombia solicitando la convocatoria del Órgano de Consulta, a los efectos de “considerar las amenazas a la paz y a la independencia política de los Estados del continente que puedan surgir de la intervención de potencias extracontinentales”.




    El representante norteamericano, DeLesseps Morrison, al apoyar la convocatoria, declaró que el Gobierno de los Estados Unidos “ha mantenido desde el primer momento que la amenaza a la que se enfrentan hoy las repúblicas americanas es con toda claridad una cuestión que debe ser considerada apropiadamente de acuerdo con el Tratado de Río”, que establece el régimen de seguridad colectiva de las repúblicas americanas.




    1962




    ENERO




    3 El Departamento de Estado publicó su segundo Libro Blanco sobre Cuba, titulado El régimen de Castro en Cuba. En este pueril libelo se repetían, en su casi totalidad, los mismos “conceptos” del primero, publicado días antes del ataque por Playa Girón.




    Ese mismo día, el Gobierno Revolucionario cubano protestaba, en nota remitida por conducto de la Embajada de Checoslovaquia en los Estados Unidos, por nuevas violaciones de su territorio, de las cuales 76 fueron realizadas por aeronaves procedentes de la base naval norteamericana en la bahía de Guantánamo.




    7 El secretario de Estado norteamericano, Rusk, declaró que esperaba que en la Reunión de Cancilleres, próxima a inaugurarse en Punta del Este, Uruguay, se tratara sobre la amenaza que el “castrismo” constituía para el hemisferio occidental y se adoptasen medidas para aislarlo, como parte de una “protección básica” dentro de las normas del “sistema interamericano”. Agregó Rusk: “Estamos tratando muy activamente con los otros gobiernos del hemisferio acerca de eso […]. Creo que básicamente el derrocamiento del Gobierno cubano es un problema del pueblo cubano. Por supuesto, si hubiera evidentes actos de agresión contra los vecinos de Cuba, ello crearía realmente muy serios problemas”.




    12 En una serie de declaraciones formuladas sobre dicha Conferencia de Cancilleres, Rusk afirmó:




     




    En este momento, estamos trabajando estrechamente con los otros miembros de la Organización de Estados Americanos —los otros gobiernos de este hemisferio— sobre la base de que la actitud amenazante de Cuba y la penetración de este hemisferio por el comunismo es más una amenaza directa e inmediata para el resto de ellos que para Estados Unidos. Su comprensión de la naturaleza de esta amenaza ha estado creciendo muy rápidamente. Y este será el próximo capítulo, creo yo, en este problema aquí en el hemisferio.




     




    20 En el aeropuerto de Washington, al salir para Uruguay, Rusk declaró:




     




    La Octava Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores Americanos que comenzará el lunes en Punta del Este, Uruguay, es de capital importancia para la OEA y, de hecho, para todo el sistema americano. Reunidos… los ministros, tratarán de llegar a acuerdos acerca de medidas adecuadas a la actual situación en la que Cuba se ha convertido en un cómplice de la conspiración comunista destinada a derrocar a los gobiernos representativos del hemisferio. Confío en que los ministros, reconociendo el peligro que esta situación presenta a nuestras sociedades libres y a la seguridad colectiva del hemisferio, encontrarán, dentro del sistema interamericano, los medios más efectivos posibles para la protección y fortalecimiento de los principios en los que se fundó este sistema.




     




    22 El secretario Rusk expresó, en declaraciones para la televisión norteamericana, refiriéndose a Cuba y la Reunión de Punta del Este:




     




    … Creo que en este momento es importante para nosotros el hecho de que ha llegado la ocasión para la Organización de Estados Americanos, los gobiernos de este hemisferio, de declarar formal y públicamente, y al unísono, lo que muchos de ellos han dicho ya privadamente. Y es que lo que ha sucedido en Cuba es completamente incompatible con los compromisos básicos de este hemisferio, los lineamientos básicos del sistema interamericano y la dignidad y el futuro de este hemisferio. Y más aún, que la solución de Castro al desarrollo económico y social, no es la necesaria o posible en este hemisferio […]. Creo que la Conferencia de Punta del Este será muy importante desde este punto de vista, y no tengo duda alguna que los principios básicos del sistema interamericano y el rechazo del enfoque de Castro a estos problemas será registrado allí de manera altamente efectiva.




     




    En estas declaraciones se anunciaban los planteamientos fundamentales que los Estados Unidos pretendían que la Conferencia aprobara.




    Ese propio día la revista semanal U. S. News and World Report publicó una entrevista exclusiva con el secretario Rusk. Con referencia a Cuba, Rusk declaró que




    el primer paso importante es aislar a Castro en este hemisferio, para asegurarnos de que Cuba no sea un foco de infección para otros países; que el atractivo de los primeros días de la Revolución en Cuba sea sustituido por una clara comprensión de la naturaleza del actual régimen de Cuba y el reconocimiento de que lo que está sucediendo ahora en Cuba no es, en sentido alguno, solución al problema de este hemisferio.




     




    Agregó el secretario Rusk:




     




    En Punta del Este, esperamos que los miembros de la OEA dejen bien aclarado que lo que ha sucedido en Cuba es incompatible con las obligaciones básicas de Cuba según los tratados hemisféricos, que la penetración de Cuba por el bloque chino-soviético es una amenaza para el hemisferio occidental, y que el hemisferio tiene que tomar la acción adecuada contra esta amenaza.




     




    24 El presidente Kennedy, en conferencia de prensa, respondiendo a una pregunta sobre qué esperaban los Estados Unidos de la reunión, contestó:




     




    Estimo que saldrá una aplicación, o quizás una declaración efectiva, de la preocupación que sienten los pueblos de América Latina y este país por la intromisión del comunismo en nuestra familia de la OEA. Confío en que las negociaciones que se llevan a cabo y las deliberaciones entre los países pongan en claro su hostilidad al comunismo y al totalitarismo.




     




    25 Encabezada por el secretario Rusk, la representación norteamericana en Punta del Este venía debatiendo con distintas delegaciones que resistían su presión para que aprobasen las pretensiones de los Estados Unidos: proscribir del sistema interamericano a Cuba y sancionar a la Revolución cubana por ser foco irradiante de experiencias, estímulos y esperanzas para los pueblos de América Latina.




    El 25 de enero tocóle hablar, ante el pleno de la reunión, al secretario Rusk. En su discurso fatigó, nuevamente, los ya sobados puntos de vista de los Estados Unidos sobre la Revolución cubana, utilizándolos para reforzar sus exigencias.




    Rusk propuso:




     




    Primero, debemos reconocer la alineación del Gobierno de Cuba con los países del bloque chino-soviético, que su compromiso de extender el poderío comunista en el hemisferio es incompatible con los propósitos y principios del sistema interamericano, y que sus actividades corrientes son un peligro siempre presente y común a la paz y la seguridad del continente.




    En segundo lugar —siguió diciendo el secretario Rusk—, debemos ahora hacer efectiva la decisión de excluir al régimen de Castro de toda participación en los órganos y cuerpos del sistema interamericano y ordenar al Consejo de la Organización que determine cómo dar mejor y rápido cumplimiento a esta decisión […]. En tercer lugar, debemos interrumpir el limitado, pero significativo flujo de comercio entre Cuba y el resto del hemisferio, especialmente el tráfico de armas. En cuarto lugar, debemos poner en movimiento una serie de actos de defensa individuales y comunes contra varias formas de agresión política e indirecta montadas contra el hemisferio.




     




    En otra parte de su intervención, dijo que la reunión se efectuaba para considerar “la tragedia de Cuba” y recalcó que para América Latina el “castrismo” no podía ser considerado como una respuesta a los problemas del desarrollo social y económico.




     




    Contra los aliados comunistas del Dr. Castro —agregó—, permítasenos reafirmar nuestra fe en nuestros propios buenos vecinos, y permítasenos dedicar nuestras mentes y corazones al éxito de nuestra libre Alianza para el Progreso. Nuestra tarea de hoy no es dejar a un tiranuelo que ha aparecido entre nosotros desviarnos de estas grandes tareas, sino ponerlo donde corresponde, en tanto proseguimos la gran aventura en la cual estamos embarcados juntos.




     




    También el secretario Rusk hizo repetidas imputaciones a Cuba de haber introducido la Guerra Fría al continente.




    Como reconocieron las propias agencias cablegráficas imperialistas, el plan original norteamericano sufrió notables variaciones, debido a la resistencia que encontró. Y ante el temor de no encontrar no ya la unanimidad, tan deseada y pregonada, sino ni las dos terceras partes necesarias para que se aprobasen las medidas, tuvieron que omitir, en sus peticiones formales, la ruptura inmediata de relaciones diplomáticas con Cuba y la imposición de sanciones económicas y políticas drásticas.




    El comentarista de la AP, W. L. Ryan, desde Punta del Este, advirtió en sus informaciones especiales:




     




    Hay, sin embargo, pocas esperanzas de que las 20 repúblicas americanas puedan acordar, por unanimidad, la imposición de medidas colectivas para castigar al régimen de Castro. Aparentemente, Estados Unidos está dispuesto a aceptar la fórmula de transacción de que se suspenda a Castro de la OEA, siempre y cuando esto vaya al unísono con una fuerte denuncia del régimen cubano. La propuesta de Rusk de cuatro puntos, aparentemente representa lo máximo que Estados Unidos confía y espera que se apruebe en esta reunión.




     




    H. Denny Davis, de la UPI, afirmó: “Estados Unidos vino a la reunión con el proyecto de encarecer de las naciones de la OEA que acordasen la ruptura de relaciones diplomáticas con el régimen de Castro. El discurso de Rusk no hizo mención del asunto y ello vino a confirmar el hecho de que Estados Unidos ha abandonado esa posición”.




    El comentarista Tad Szulc, de The New York Times, escribió desde Punta del Este:




     




    La tarea principal o inmediata para Rusk […] es la de obtener las más enérgicas medidas posibles contra el régimen de La Habana. Este es un punto extremadamente importante y sutil. Quiere decir que Estados Unidos no tendrá, necesariamente, que sufrir una derrota, porque puede dejar sentado lo que es posible […]. Hasta el momento, todos los indicios son que sería casi imposible para Estados Unidos convencer […] que aprueben cualquier forma de medida punitiva contra Cuba, ahora o dentro de un plazo automático de 60 días […] Estados Unidos tiende ya a concentrarse en las posibilidades de peso. Se ha sugerido que una “línea dura” no debe convertirse en una línea impracticable y que lleve a la autoderrota.




     




    Comentarios de esta índole pueden encontrarse en todas las publicaciones norteamericanas, principalmente, y de todo el mundo, en los días mismos y posteriores a la reunión.




    25 El presidente del Gobierno Revolucionario, Osvaldo Dorticós, formuló en su discurso ante la reunión una vigorosa denuncia de la política agresiva seguida por el imperialismo norteamericano y refutó, con enérgica sobriedad, las calumniosas acusaciones vertidas por algunos cancilleres americanos y, en especial, por el secretario de Estado Rusk.




    Ante la imputación de que Cuba perturbaba la paz en el continente, Dorticós hizo un amplio recuento de las actividades subversivas de los Estados Unidos contra la Revolución cubana y afirmó: “Quien perturba la paz en América no somos nosotros. El Gobierno imperialista de los Estados Unidos y otros gobiernos de América Latina son los que perturban la paz en América”.




    El presidente de Cuba manifestó la disposición del Gobierno Revolucionario de mantener relaciones diplomáticas y comerciales con todos los pueblos del mundo, incluso el norteamericano, y al efecto desmintió las acusaciones en sentido inverso diciendo:




     




    Hubiéramos querido y queremos, por el contrario, aumentar en forma racionalizada nuestras relaciones comerciales con los Estados Unidos de Norteamérica. Pero fueron los Estados Unidos de Norteamérica quienes, por decisión unilateral, y como medida de agresión económica, limitaron y cercenaron nuestras relaciones comerciales, cancelando las compras de nuestros productos para sumirnos en la miseria y derrota de la Revolución.




     




    29 La delegación norteamericana continuó presionando para lograr sus propósitos. Las declaraciones del senador Hickenlooper, miembro de la representación norteamericana, constituyen un índice de la situación existente entre bastidores en aquel momento; “Estamos frente a un verdadero problema jurídico. Aparentemente, no hay manera de expulsar a Cuba de la OEA, a menos que se convoque a otra reunión para modificar la Carta. Creo que debería haber algún medio de excluir —diferencia de expulsar— a un miembro de la organización”.




    Minutos antes de vencer el plazo para la presentación de proposiciones, el cual ya había sido ampliado, la delegación norteamericana presentó cinco proyectos de resolución. El primero era una declaración sobre la ofensiva comunista en América Latina, en el que se afirmaba que los principios marxista-leninistas eran incompatibles con los del sistema interamericano. El segundo demandaba que se pusiera fin al tráfico de armas con Cuba por parte de todos los Estados miembros de la OEA y disponía que el Consejo de la OEA “estudie la posibilidad de ampliar esta medida a otros aspectos, especialmente aspectos de importancia estratégica”. El tercero declaraba que la Alianza para el Progreso era el mejor método de eliminar las condiciones que permiten el avance del comunismo. El cuarto instaba a los Estados miembros a intensificar las medidas de seguridad y vigilancia para impedir las actividades comunistas. Y el quinto, declaraba formalmente a Cuba expulsada de la Junta Interamericana de Defensa.




    Los informes sobre la reunión traslucían que la delegación norteamericana se enfrentaba a una seria escisión entre las naciones que la seguían y que su tan pregonada unanimidad no había sido obtenida, a pesar de los métodos intimidatorios y del soborno. Esto quedó demostrado al día siguiente, en las propias palabras de Rusk.




    31 Rusk hizo este día dos intervenciones ante la reunión. En la primera, se vio compelido a reconocer que la acción propuesta era ilegal, aun a sus propios ojos imperialistas, cuando dijo:




     




    Es cierto que ha habido aquí diferencia de puntos de vista respecto a lo que se ha referido como un problema jurídico, pero aquellos que han apoyado esta resolución, ninguno de ellos, nunca pensaron o creyeron que estábamos actuando en alguna forma extralegal […]. La Carta constitutiva no contempla esa situación, pero la Carta puede ser enmendada de conformidad con principios generales de Derecho internacional. Los acuerdos internacionales a que se llegue proporcionarán los remedios… Aquellas medidas serán legales, y no extralegales. De tal modo que no podemos aceptar el punto de vista de que no se puede tomar una decisión política, como si no existieran ya remedios legales o como si no existieran caminos legales que pudieran seguirse.




     




    En su segunda intervención, Rusk admitió: “Hemos tenido alguna dificultad en solamente un punto: cómo darle efectividad al simple hecho que todos reconocemos, es decir, que el carácter y la política oficiales del presente Gobierno de Cuba son incompatibles con la presencia y participación de ese gobierno en las actividades de la OEA…”. Aun el propio secretario confesaba tácitamente que, a pesar de todas las presiones ejercidas y de los sobornos y chantajes perpetrados, no había podido conseguir el máximo de sus objetivos, sin perjuicio de capitalizar su actuación, posteriormente, como el mayor de los triunfos.




    Ese mismo día, el presidente Kennedy, en conferencia de prensa, saludó los acuerdos tomados en Punta del Este, subrayando especialmente la victoria que ello constituía para los Estados Unidos, con la finalidad obvia de amortiguar la desproporción entre lo deseado y lo obtenido. Esta realidad fue reflejada por la prensa norteamericana, que días antes se ufanaba de la segura imposición de sanciones a Cuba.




    FEBRERO




    1.º La Casa Blanca preparó una recepción de bienvenida a la delegación norteamericana a Punta del Este, con la que se trataba de poner de relieve el completo éxito logrado. En sus discursos, el presidente Kennedy y el secretario Rusk intentaron presentar la unanimidad de criterio y el respaldo pleno a los Estados Unidos de todos los gobiernos de América Latina.




    En posterior conferencia de prensa, Rusk hizo hincapié en la falsedad de las fisuras ocurridas en Punta del Este y en el asentimiento de todos los gobiernos latinoamericanos a la política agresiva de los Estados Unidos contra Cuba.




    2 En un programa oficial de televisión, el secretario Rusk leyó un “Mensaje a la Nación sobre Punta del Este”. Su nota esencial fue la repetida insistencia en la unanimidad de los acuerdos tomados.




    Gran parte de la prensa imperialista se encargó de difundir la trompeteada unanimidad que había estado lejos de alcanzarse. Sin embargo, el comentarista Ben F. Meyer, de la AP, resumió sus opiniones con esta pregunta: “En los años por venir, probablemente se producirán agitados debates alrededor de la pregunta: ¿Quién ganó, en realidad, en Punta del Este?”.




    3 La Casa Blanca dio a conocer que el presidente Kennedy había decretado un embargo total en el comercio entre los Estados Unidos y Cuba, de conformidad con los acuerdos de la Reunión de Punta del Este. En la declaración, se subrayó que el embargo privaría al Gobierno de Cuba de las divisas en dólares que venía obteniendo de las ventas de sus productos a los Estados Unidos.




    Con la proverbial hipocresía del imperialismo norteamericano, se afirmaba que, “fundándose en razones humanitarias quedarán exceptuadas de este embargo las exportaciones de ciertos alimentos, medicinas y otros abastecimientos médicos de los Estados Unidos a Cuba”, omitiendo que, a la vez, impedían la obtención de divisas para adquirirlos.




    Comenzó una reunión militar en la Zona del Canal de Panamá, a la cual asistieron el secretario de Defensa de los Estados Unidos, Robert S. MacNamara; el subsecretario de Defensa, Roswell Gilpatrick; el secretario auxiliar de Defensa para Asuntos de Seguridad Internacional, Paul Nitze; el jefe de estado mayor conjunto, general Lyman L. Lemnitzer; el subjefe de Operaciones Navales, almirante Claude V. Ricketts; el jefe del Comando del Caribe, general Andrew O’Meara; y los jefes militares de los Estados Unidos en la zona del Caribe.




    El secretario MacNamara declaró que




     




    la seguridad de los países de este hemisferio está amenazada por la subversión comunista, particularmente desde Cuba. Debemos asegurarnos que el Comando del Caribe tenga la capacidad de proteger, no solo adecuadamente nuestros intereses en el Caribe, sino también los de los países latinoamericanos con los cuales tenemos acuerdos defensivos…




     




    4 El Gobierno Revolucionario y el pueblo de Cuba, reunidos en Asamblea General Nacional, respondieron a los acuerdos imperialistas de Punta del Este con la Segunda Declaración de La Habana, cuyo texto termina así:




     




    Ahora, esta masa anónima, esta América de color, sombría, taciturna, que canta en todo el continente con una misma tristeza y desengaño, ahora esta masa es la que empieza a entrar definitivamente en su propia historia, la empieza a escribir con su sangre, la empieza a sufrir y a morir. Porque ahora, por los campos y las montañas de América, por las faldas de sus sierras, por sus llanuras y sus selvas, entre la soledad o en el tráfico de las ciudades, o en las costas de los grandes océanos y ríos, se empieza a estremecer este mundo lleno de razones, con los puños calientes de deseos de morir por lo suyo, de conquistar sus derechos casi quinientos años burlados por unos y otros. Ahora sí, la historia tendrá que contar con los pobres de América, con los explotados y vilipendiados de América Latina, que han decidido empezar a escribir ellos mismos, para siempre, su historia. Ya se les ve por los caminos, un día y otro a pie, en marchas sin término, de cientos de kilómetros, para llegar hasta los “olimpos” gobernantes a recabar sus derechos. Ya se les ve, armados de piedras, de palos, de machetes, en un lado y otro, cada día, ocupando las tierras, fincando sus garfios en la tierra que les pertenece y defendiéndola con su vida; se les ve, llevando sus cartelones, sus banderas, sus consignas, haciéndolas correr en el viento por entre las montañas o a lo largo de los llanos. Y esa ola de estremecido rencor, de justicia reclamada, de derecho pisoteado que se empieza a levantar por entre las tierras de América Latina, esa ola ya no parará más. Esa ola irá creciendo cada día que pase. Porque esa ola la forman los más, los mayoritarios en todos los aspectos, los que acumulan con su trabajo las riquezas, crean los valores, hacen andar las ruedas de la historia y que ahora despiertan del largo sueño embrutecedor a que los sometieron.




    Porque esta gran humanidad ha dicho “¡Basta!” y ha echado a andar. Y su marcha de gigantes, ya no se detendrá hasta conquistar la verdadera independencia, por la que ya han muerto más de una vez inútilmente. Ahora, en todo caso, los que mueran, morirán como los de Cuba, los de Playa Girón, morirán por su única, verdadera, irrenunciable independencia.




     




    5 Comenzó el debate en la Comisión Política y de Seguridad de las Naciones Unidas, en torno a la acusación formulada por Cuba de los intentos de agresión armada del Gobierno de los Estados Unidos.




    El representante norteamericano, Adlai Stevenson, en su respuesta a las imputaciones de la delegación cubana, expresó que “la dictadura de Fidel Castro en Cuba fue impuesta por una fuerza foránea” y que “Estados Unidos mantendrá su oposición a esa dictadura hasta el día feliz en que el pueblo de Cuba pueda lograr su libertad”.




    Con estas afirmaciones se pretendía negar, primeramente, en contradicción con los hechos, que la Revolución cubana había asumido el poder sin ayuda de ningún otro gobierno y empeñada en un duelo a muerte con la tiranía de Batista, que no solo había sido amparada por el Gobierno norteamericano, sino plenamente apoyada por este hasta su derrocamiento. Y, en segundo término, se admitía implícitamente la validez de la acusación cubana. Esta admisión adquiría su verdadera significación y alcance a la luz de las declaraciones del secretario de Defensa MacNamara, formuladas dos días antes en la Zona del Canal de Panamá, donde es harto sabido que existen centros de entrenamiento de contrarrevolucionarios cubanos, bajo la dirección de la CIA.




    En los días subsiguientes, distintos funcionarios del Departamento de Estado, tales como los subsecretarios George W. Ball y Arturo Morales Carrión, así como diversos líderes congresionales, continuaron formulando declaraciones anticubanas, esgrimiendo los acuerdos de Punta del Este.




    14 El Consejo de la OEA se reunió para tomar conocimiento oficial del acuerdo de exclusión del Gobierno Revolucionario de Cuba del “sistema interamericano”.




    Aun antes de que formalmente se efectuara el debate y la delegación cubana participara de este, la silla correspondiente a Cuba había sido eliminada del salón de sesiones, y solo después de que varias delegaciones manifestaron lo improcedente de la medida, fue vuelta a colocar.




    El delegado de los Estados Unidos, DeLesseps Morrison, se expresó en los términos siguientes:




    … Quiero recalcar el punto de vista de mi Gobierno en el sentido de que esta medida no es, y no podría ser, dirigida contra el pueblo de Cuba sino contra el régimen comunista que se ha impuesto sobre ese país. El pueblo cubano no ha perdido el derecho de sentarse a esta mesa. Se le niega la participación en esta mesa solamente a los que, traicionando su cometido, han esclavizado al pueblo cubano y se han mofado de vínculos que unen a la familia de naciones americanas […]. Todos abrigamos la esperanza de que, dentro de breve plazo, podremos recibir de nuevo a esta mesa un gobierno verdaderamente representativo del pueblo de Cuba y dedicado a la defensa de los principios y propósitos de nuestro sistema interamericano.




     




    A estas expresiones del vocero de los monopolios norteamericanos en la OEA sobre el único gobierno que en el hemisferio representa genuinamente los intereses de su pueblo, dio cabal respuesta el embajador representante de Cuba, Carlos M. Lechuga.




    17 El teniente general Andrew O’Meara, jefe del Comando del Caribe, declaró en Panamá que “consideraba ridículas las acusaciones cubanas de que Estados Unidos estaba adiestrando fuerzas para invadir a Cuba, en las selvas del Canal de Panamá”. Y agregó: “Si algo semejante se lleva a cabo, ha sido cuidadosamente encubierto. No sé nada de tal operación; no creo una sola palabra de ello”.
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